
P S I C O L O G Í A 
LECCIÓN XIX 

Í.A PSICOLOGÍA: SU OBJETO Y MírrOÜOS 

1. Psicología , cienciíi de la «ps ique». 

La Psicología es la ciencia de lo psíquico. «Psique» es el conjunto de todos 
los actos que, o bien son cognoscitivos, o bien tienen relación con el conoci­
miento. Es psíquico el acto de recordar a una persona conocida; es psíquico 
el deseo de emprender un negocio; es psíquico el acto de un tigre que se 
agazapa cuando ve a su presa. 

Todos estos actos, tan diversos, tienen de común el que son ¡icios de conocimiento 
(como el acto de recordar) o bien son actos que, sin el conocimiento, no podrían ha­
berse desarrollado. Mi deseo de emprender un negocio no podría estimularse sin un 
conocimiento de los planes, de la sociedad, etc.; el tigre no se hubiera agazapado si no 
hubiera conocido, por la vista o por el olfato, a su presa. La acción de desear, o la 
de agacharse, no son actos cognoscitivos, pero están promovidos por actos de cono­
cimiento. 

Una roca, un árbol, un músculo o la digestión no son seres ni actos psí­
quicos, debido a que ninguna de estas realidades consiste en actos cognosci­
tivos o, aunque no consista en ellos, necesita de los actos de conocmicnto para 
poder desenvolverse o llegar al ser. 

Los actos psíquicos forman parte de la 
vida animal y de la vida humana. Las plan­
tas y ios seres inorgánicos no tienen psique. 

Los pueblos primitivos creen que todas las cosas tienen psique: los ríos, los bos­
ques, los astros, según ellos, están provistos de conocimiento. También algunos filó­
sofos han defendido que los seres inorgánicos y las plantas tienen psique. LEIBNIZ 
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decía que todos los seres, aun el agua y las rocas, conocen, aunque de un modo muy 
oscuro. A1,Í;O parecido pensó G. T E O D O R O FI-CillN'l'R (1X(I1-1XS7). 

A esta teoría se le llama «pampsíquismo» (pan todo) o «hilozoísmo» (hilé - ma­
teria ; zoos animal). 

2 . Kl ii<)ínbi-f «lo l:i l'.sicok>t{íji. Ps io i í lom'a y H i o l o y í a . 

Literalmente, Psicología significa «ciencia del alma» (psijé alma; lo-
gos --:- ciencia). 

l'sta palabra la uso por primera ve/ RODOLFO GOCKl-L (o GOKLF.N, en latín 
i . r O ( ' I J ; \ I U S ) en 1590; jiero cuando se extendió tué en el siglo XVI l í , j;racias a 
W'OLl', que escribió una ]'s\\h('l(>¡;ia empírica (1732; y una I'svclhtloíiia niiwnaU\ 
(1734). 

Antes, en lugar de la palabra Psicología se emplean, como designaciones de esta 
ciencia, las frases «De anima» o «Peri psijé (Sobre el alma). 

lil primero que trató las cuestiones psicológicas como un c-iicrpo de doctrina cien-
tilica ftié A R l S ' r ó T F L I i S (3X4-322 a. ('.). Hnire los precursores de la Psicología mo­
derna se cita al espaiiol LUIS VIVLS (1492-L'^4lJ), autor de una obra importante, Tra­
tado del abna. lil primer Laboratorio de Psicclogía fué fundado por W U N D T en 
Leipzig en 1879. 

Los antiguos, siguiendo a ARISTÓTELES, concebían la Psicología como 
«ciencia de la vida». Pero hoy día, la Vida es estudiada por dos ciencias 
distintas: la Biología y la Psicología. 

La Biología estudia la vida en cuanto que es una realidad peculiar, pero 
independiente del conocimiento. La Biología estudia, de algiin modo, reali­
dades que tienen relación con el conocimiento: por ejemplo, la Fisiología y 
Anatomía del ojo o del oído. Pero el punto de vista desde el cual contemplan 
a estos objetos no es psicológico. Al estudiar, por ejemplo, el ojo, la Fisiología 
estudia su i'imcionamicnto y estructura tal como aparecen a la observación 
externa, a saber, en cuanto órganos de un animal, compuestos de células, etc. 
En cambio, la Psicología estudia las sensaciones vi.nales y sólo indirectamente 
el ojo. 

Aunque los objetos materiales de la Biología son en muchas partes 
los mismos. el objeto formal de cada una de estas ciencias es diferente 
en cuerpos de investigación y doctrina diferentes y relativamente auto-
nomos. 

3 . I'.sícolojíía fienlíficíi y I'sicolofíía fiUisófica. 

La Psicología puede ser científico positiva y filosófica. Es decir, que 
la psique puede ser estudiada, bien en sí misma, tal como aparece a la 
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observación y experimentación, bien en sus fundamentos últimos y más pro­
fundos. Hn el primer caso, la Psicología es científica; en el segundo, es lilosó-
fica. 

Pero al elevarnos a los fundamentos filosóficos de la Fsic]ue, nos encon­
tramos que estos fundamentos son los mismos que los de la vida biológica. 
Por consiguiente, al ingresar en el campo filosófico, las dos ciencias de !a vida 
(Biología y Psicología) se reducen a una sola: ¡a Psicología filosófica, que 
estudia el alma, en cuanto que es principio tanto de la vida biológica (vegeta­
tiva) como de la vida psíquica (sensitiva e intelectiva^. 

En el nivel científico positivo, la vida es estudiada por dos ciencias 
positivas diferentes, que son la Biología y la Psicología experimental. En 
el nivel filosófico, la vida es estudiada por una sola ciencia, que se llama 
Psicología filosófica. 

Se comprende que. en el plano cicniífico, la vida necesita dos ciencias diferentes. 
Pues la ciencia positiva se aproxima niis al deta.lle de ¡os fenónunos y, por lo tamo, 
éstos se le aparecer; con ni.is variedad, lin cambio, en el ¡:-iauo lilosoiico, al considerar 
las cuestiones más en conj'cnro, !o que nos apareci.a divtrso y lejano ;.;e aproM¡na y 
unifica. Aliio semejante sucede en oíros órdenes del saiier. La ¡''ísica y ia Química, que 
como ciencias positivas marchan por vías Jistinia.s, son subsunndas por una ciencia 
filosóíica única: la Cosmología. 

La Psicología filosófica se llama también Psicología racional, pero muy 
impropiamente. Porque el adjetivo racioial o bien se refiere al modo de es­
tudiar la vida, propio de la Psicología filosófica, o bien se refiere al objeto 
propio que estudia. Ni el modo ni el objeto de la Psiocloi^ía filosófica pueden 
ser caracterizados por el adjetivo «racional». Pues, aunque estudia racional­
mente la vida y se ocupa de la razón, también la Psicología científica utiliza 
como instrumento de estudio la razón y, entre otras cuestiones, se ocupa de 
la razón en sí misma. 

La Psicología científica, ciertainentc, comienza con la observación y el 
experimento, pero también deduce, razona y llega a constituir conceptos y 
leyes puramente abstractas (Psicología teórica), sin que por eso pueda ser 
llamada atín filosófica. 

En estas lecciones nosotros estudiaremos tanto cuestiones de Psicología 
científica como de psicología filosófica. 
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4. Métodos de la Psicología: introspección y extrospección. 

La presencia del mundo psíquico la advertimos tanto en la consciencia 
intima (v. gr.j al darnos cuenta de que hemos deseado ir a un lugar prohibido) 
como en la experiencia externa (v. gr., al observar que una persona, cuando 
contempla ciertas escenas, palidece y tartamudea). 

El primer método se llama mirospección (del latín spicio ^̂  ver; intros­
pección == mirar hacia adentro). El segundo método se llama extrospccción. 
La introspección aprehende las vivencias (o coatenidos de conciencia). La 
extrospccción, sus manifestaciones. 

Algunos filósofos y psicólogos rechazan la introspección como método 
eñcaz. Dicen que la introspección puede suministrar conocimientos «privados», 
pero no conocimientos científicos y demostrativos. Señalan a la introspección 
los siguientes inconvenientes: 1. Es puramente personal y no demostrativa. 
Cada cual podría decirnos lo que le plazca, como observado en su interior. 
¿Cómo probar que no miente? La ciencia requiere que el experimento o la 
observación puedan ser comprobados por otros; ya porque sea público, ya por­
que sea repetible. 2." Aun suponiendo que fuesen de buena fe las descripciones 
introspectivas, nunca podríamos creerlas totalmente, pues es muy difícil obser­
varse a sí mismo. Hace falta un esfuerzo enorme para volver la mirada sobre 
nosotros mismos, y al hacerlo, alteramos siempre lo que queremos describir. 
Por ejemplo, yo intento describir las imágenes que he tenido al resolver un 
problema de matemáticas. Es muy difícil que la descripción se ajuste a la 
verdad. Seguramente, me invento, de buena fe, otras imágenes distintas, etc. 

Sin embargo, pese a estos inconvenientes de la in­
trospección, no hay más remedio que utihzarla, pues 
sin ella no podríamos ni siquiera entender qué es lo 
psíquico. 

Si nosotros sabemos que en el tigre agazapado se contiene un proceso psí­
quico, es debido a que le aplicamos a él estados de conciencia (v. gr., «estar 
viendo», «escuchando») que descubrimos por introspección en nosotros mismos. 
Por otra parte, las observaciones y experimentos introspectivos pueden repe­
tirse de algún modo en todos los demás, y, pese al margen de error que 
siempre hay en las descripciones, podremos llegar a ciertos resultados seguros 
o muy probables. 

La introspección fué negada por M. KANT y en el siglo XIX por el 
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positivismo de A. COMTE (1798-1857). Hoy día niegan la introspección lo:.-
psicólogos «bchavioristas» {behaviour conducta) o condiictisias. Dicen estos 
(el más conocido es WATSONj que solamente püdemos científicamente llegar 
al mundo psíquico por la extrospección. La «vida interior» es algo desconocido 
para la ciencia psicológica—dicen—. Ksta solamente conoce las manifestaciones 
corporales (la conducta) de los animales y del hombre, las cuales—dicen—son 
siempre reacciones (o respuestas) a csliniulos procedentes del niur.do exterior. 
Cuando el juez pronuncia la sentencia y el acusado lanza una exclamación 
desesperada, muda de color, etc., ¿qué es lo que ve el psicólogo conductista? 
No le interesa lo que ha podido pasar por el «interior» dci reo. Para él, el 
hecho es descrito así: Ante el estimulo de los sonidos prenunciados por el 
juez (que pertericcen a una determinada clase; una persona (el reoí ha rcac-
cionado con otros sonidos (la exclamación;, con el color y el pulso alterados; 
con un aumento de potasio en su sangre, etc. 

El behaviorismo es una actitud exagerada y extremista. Con raz:ón se le 
ha llamado «P.sicología sin alma». No cabe duda de la utilidad, no obstante, 
del método behaviorista; pero también es io cierto que esta utilidad no ex­
cluye a !a introspección, sin la cual no sería po.able interpretar ni siquiera como 
actos psíquicos, los hechos observados; éstos carecerían de todo sentido o 
significación psicológica. 

Hoy día, la introspección se practica por casi ttidas las escuelas psicolgicas. 
La introspección puede ser directa e indirecta (o ajena). Introspección 

directa es la que el propio psicólogo practica en si mismo y ha culminado con 
el método jenomcnológico aplicado a la Psicología. Indirecta, es la que se funda 
en las descripciones o relatos de una persona que suele ser el sujeto de expe­
rimentación. Este método ISi culminado en el nutodo de Würzburg, que toma 
el nombre de la escuela formada por KÜLl^H en dicha ciudad. El método 
introspectivo procede, por ejemplo, así: Se invita a un sujeto de experimentación 
a que cierre los ojos y piense en la doctrina de los ángeles; después se k. ruega 
que describa las imágenes que ha vivido en sus pensamientos. 

."). Ap;iraios |).sifol«>t{ic<),s. I.os Icsl. 

Tanto la introspección como ¡a extrospección pueden desarrollarse: 

a) Como observación, limitándose a describir lo que se nos presenta. La 
observación puede ser casual o metódica. 

b) Como experimentación, es decir, modificando las circunstancias, prepa­
rándolas para que el fenómeno investigado se produzca (o no se produzca) en 
las condiciones que nos interesan (véase lección XIII, punto 6, II). 
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l.as investigaciones psicológicas pueden hacerse con aparatos y sin apa­
ratos. Existen numerosos aparatos para investigar la vida psíquica, así como 
tarabién dispositivos y materiales para experimentar psicológicamente. 

Por ejemplo, el pulsógrajo (o registrador de las pulsaciones), el pneumógrajo 
(registrador de la respiración) y el pletismógrafo (registrador de la circulación 
en las extremidades). Se utilizan para la investigación de las emociones. Los 
estímulos se transmiten a una aguja que inscribe en un tambor giratorio (cimó­
grafo) la línea deseada. El llamado «detector de mentiras» se funda en estos 
aparatos. El presunto criminal o ladrón es puesto en comimicación con los 
cimógrafos respectivos, al propio tiempo que se le dicen palabras o se le cuen­
tan relatos; las agujas describen una curva regular. Súbitamente, se le dispara 
una palabra que tiene relación directa o indirecta con el crimen o el asalto. 
Entonces, por mucha presencia de ánimo que tenga la persona investigada y 
por muy impenetrables que sean sus vivencias a la observación normal, siempre 
se desencadenan ciertos reilejos o emociones, acusadas inexorablemente por los 
cimógrafos. 

Otros aparatos psicológicos vulgares son: el estesiómetro o compás de 
Weber, que es un compás con puntas de marfil, utilizado para medir la sensi-
biüdad táctil; el cronoscopio, que sirve para medir los tiempos que duran los 
fenómenos experimentados. El íaquitoscopw, para presentar rápidamente imá­
genes sucesivas. 

Se llaman test (-- prueba, reactivo, medida) a ciertas pruebas a que se so­
meten los sujetos experimentados para comprobar sus reacciones o apreciar 
ciertas aptitudes naturales y prácticas adquiridas. Los test se utilizan mucho en 
Pedagogía para la clasificación de las personas y orientación profesional. Por 
ejemplo, se invita a una clase a que componga varias piezas desarmadas 
(puzzle); hay quien lo hace pronto, quien no lo hace o lo hace ipal. Se valoran 
por puntos las distintas reacciones. Hay muchísimas clases de test: por ejem­
plo, test de memoria, de imaginación, de inteligencia, de aptitudes especiales, 
de habilidad manual. JVluy famosos son los test proyectivos, entre los que des­
taca el de ROSCHARD. Se ofrecen al sujeto unas láminas con figuras capri­
chosas (como las que se obtienen al doblar un papel con unas gotas de tinta). 
Cada cual las interpreta a su modo. Los resultados obtenidos se contrastan 
con unas tablas de respuestas tipificadas, y de este modo podemos aproxi­
marnos de algún modo a los misterios de la personalidad del sujeto investigado. 

Muy importante es también el test de inteligencia general, construido por 
BINET y SIMÓN y revisado recientemente por TERMANN y MERRIL. 
Consiste en una serie de ejercicios, distribuidos por edades y sujetos a una 
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puntuación especial o baremo convenido. Los resultados se expresan en térmi-
uos de edad mental (E. M.); no siempre coincide ésta con la edad cronológica 
(E. C.)- Al cociente de dividir la E. M. por la E. C. se le llama Cociente o 
coeficiente intelectual (C. !.)• Cuando c! cociente - 1, ia inteligencia es nor­
mal. Cuando es inferior a 1, la persona es más o menos injradotada; cuando 
es superior a 1, es más o menos superdotada. 
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LECCIÓN XX 

I.OS KKN<'>MKNt)S JlKf. CíUNíKIMIh^NTO SKNSííKlAl,. 
iMíoriioDADKs Í ; I : N I : I { A I . K S 

1. t ' lasififj ifión <!«.• los r enóme i io s |>sí<n.iif<>s. 

Los fenómenos psíquicos son de dos clases: 

a) Fenómenos de conocimiento. 
h) Fenómenos de apetición o de tendencia. 

Un recuerdo, un ensueño, un pensamiento; todos soii fenómenos cognos­
citivos. Un deseo, una volición, un acto instintivo son fenómenos de apetito 
(o tendencia). 

Además de los conociimcnto^ y tendencias se adiiule, desde ' l l i T ü N S (1736-1805), 
otra clase de íenúmenos psíquicos: ¡os íeniimiemos, que ciüislitiiyen la vida afectiva y 
que muchos psicólogos consideran coir.o fenómenos de cou.iciniientn, mientras otros 
los incluyen entre los teiiómenos de tendencia. 

Por otra parte, los fenómenos psíquicos se dividen en injcriorcs y superiores, 
segiin que puedan o no ser vividos por el animal. El hombre tiene vida psíquica 
inferior, pero tanibién superior. El animal sólo tiene psiquismo inferior. En 
efecto: el animal no tiene entendimiento; sólo conoce por los sentidos. Pero 
como todo el psiquismo está determinado por los actos del conocimiento, de 
aquí que los fenómenos apetitivos y afectivos del animal sean de un nivel más 
bajo que aquellos otros que derivan del conocimiento superior y espiritual, 
que sólo posee el hombre. 

lil conociniionio inleiior es el conocimiento propio de lus seiuidos. Los sentidos 
pueden ser e.Meruos c iiiuruos : iodos se caracterizan poríjue sólo a.prehenden el mundo 
material y concreto. Ahora bien: los sentidos exteriores (vista, oído, olfato...) aprehen­
den esu'mulos exteriores (vibraciones luminosas, sonoras, LIC) . lín can:bio, los sentidos 
internos irabajan ^.obre ios i.iaios projiorcionados por los sentidos e.-:iernos. Los sentidos 
internos son cuatro: esiimativa. memcria, iinat^inaeión y seinido eonitai. La ivianina-
eión conscrvíi los datos interiores y los reproduce en ausencia del exciíanle. La eslima 
tiva clasifica entre los datos exteriores aqueiios que son uiiles o nocivos al animal; 
así, el cordero siente el olor del lobo como nocivo; no se limita a oll'aiearlo (sensación 
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cxtcrnn): lo eslima. Cíinii) peligroso. cspontár.canKiirc y huyi.'. t.a memoria sensorial 
conserva los conocimieütos no LII general, como ia iiiia,uiriación, sino en cuanto pa­
sados; según algunos filósofos, en cuanto conocidos por la estimativa (nos acordamos 
de lo que nos interesa, olvidamos lo que nos es molesto, aunque crearnos que no lo 
es). F.l sentido común tiene por misión coordinar los datos de todos los demás sen­
tidos y elaborar las percepciones unitarias (véase Lección 21, punto 8). 

„ . \ Externas 
Sensaciones 

/ Internas 

Apetitos y tendencias inferiores 

Afectividad inferior 

Entendimiento (concepto, juicio; racio-
\ cinio). 

Superiores. ' 

\ : 

Voluntad (apetito superior) 

Sentimientos stineriorcs 

lista teoría de los fenómenos psíquicos es la teoría escolástica de las facultades. 
Según ella el alma no es un principio indeferenci ido. sino que tietie facultades o po­
tencias especialmente encargadas de los diver.sos actos psíquicos (por ejemplo, la voli­
ción o la intelección). 

.Según los escolásticos, al conocimiento de las lacultaties llegamos gracias al cono­
cimiento de los actos. Nosotros nos darnos cuenta de una volición o de un juicio 
y como son actos heterogéneos, les atribuímos a facuít.uies distintas. 

•Modernamente, algunos psicó!;)gos han negado la teoría de las f.iciiliades del alma, 
sustituyéndola por la teoría de ios jaciorcs. I,a íeor'':; .\c ic;:. factores psíquicos se ha 
construido a partir de los resultados de los tesi. Obsevando ias calificaciones de los 
test en distintos individuos, se aprecian correlaciones en,re los valores de unos y 
otros. Por ejemplo, los individuos que obtienen ahas puntuaciones en cálculo aritir.é-
tico también las obtienen en test de habilidad mec;ínica. .SFliAR^l.^NN observó que 
en tocios los test había alguna correlación, y a este núcleo común í\iw explica las co­
rrelaciones lo llamo «el factor g» (llamado -.anteügencia generaba). Y.\ coiicepto de factor 
es puramente matemático, estadis;ico: así, algunas veces el análisis facKirial de los test 
ha revelado factores que no se han podido idenli!it:ar con realidades psíquicas, tal 
como el lenguaje vul.gar l.is tiene reconocidas: por c,envr>!o, «nieiiioria», «imaginación». 

Hoy día, en iiigar de la teorí.a de SPJ'ARMANN" se siguen las teorías polifactoria-
les. es decir que' admiten varios factores, bii n se consiJervH a éstos autónomos, bien 
jerarquizados (fae'orcs de grupo). T l f U R S T ü N t-. y otros enumeran los siguientes 
factores: el jaclor verbal (Vi. que se reliere a la precisión del lenguaje; el facíor 
fluencia vcvhal (F). que ^ ..• reíiere a la facilidad de palabra; el faetcr espacial (íí), oue 
se reíiere a la capacidad para identilicar figuras espaciales; el jactor nuniéric" (N) 
o capacidad para calcular; el jactor razonamiento (R), que se reíjrie a los test discur­
sivos (ejemplo: sabiendo que en la serie a b a b a b la pró.\inia letr.i es la a, decidir 
cuál será la letra siguiente en la c a d a e a f a , , . ) ; el factor p.rceplivo (P) pai.i apre­
hender objetos globalmente; por ejemplo, el fa.ctor P está presente cuando el sujeto 
logra señalar entre varios cuadros ligeramente disiintos cuáles son las relación.s de 
identidad entre unos y otros. 
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2. S e n s a c i o n e s y percepc iones . 

Sensación es la impresión producida por los estímulos materiales en nuestros 
órganos sensoriales. Si yo, a lo lejos, veo una mancha verde j sólo atiendo 
a esa mancha; digo que experimento una sensación cromática. 

Percepción es el conocimiento completo de un objeto, con la consciencia 
de él como totalidad (en sí y como parte por respecto al mundo—o fondo) 
que le rodea. 

De lo dicho se desprende que la percepción es un acto psíquico mucho más 
complejo que la mera sensación. Puedo experimentar simples sensaciones de 
color o sonido, sin vivirlas como unidades o perceptos; muchas personas ven 
esta figura como un conjunto de manchas y no perciben su significado. 

mm% 0mm 
FJg. 1 0 

La percepción es una función compleja que supone el concurso de la imaginación 
(algunos definen a la percepción como: sensación + imagen). Esto se ve claramente en 
las percepciones alucinatorias. A una enferma histérica se le sugería que encima de la 
mesa había un gato. La enferma creía verlo con toda precisión (alucinación). Pero 
lo asombroso del caso es que veía ese galo imaginario reflejado en un espejo: la ima­
gen del espejo era, pues, una ímager. de un objeto ilusorio. Se hizo un experimento 
aún más asombroso: ante un papel se sugirió a la enferma que había escrita una frase 
convenida; la enferma la veía perfectamente y proyectada sobre un espejo la veía 
invertida. Es decir, que las leyes físicas se cumplían al parecer en el campo de los 
objetos ilusorios. íCómo explicar estos prodigiosos fenómenos? He aquí la solución de 
B I N E T : sobre la mesa había un pisapapeles. La enferma lo veía, pero le aplicaba la 
imagen del gato. Veía en el espejo reflejado el pisapapeles y, por lo mismo, la imagen 
especular la veía bajo la figura del gato. En el caso de la escritura, lo que la enferma 
veía eran las manchas del papel, desapercibidas en la visión normal; estas manchas 
reales son las que ciunplen las leyes ópticas. 
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Conclusión: las sensaciones de la enferma son distintas de sus percepciones. Las 
sensaciones son las manchas que ella veía; la percepción, el animal o las letras. Esta 
percepción es alucinatoria. 

Como en toda percepción vemos más de lo que sentimos, de aquí que la percepción 
haya sido llamada «una alucinación verdadera» (TAINE), 

Fig. 11. 
Aquí sólo vemos rasgos, pero percibimos letras completas. 

Fig. 12 
Según fijemos la atención en la parte derecha o en la izquierda del dibujo, la 
percepción será distinta (un pato o un conejo), aunque las sensaciones son las 

mismas: las manchas de tinta. 

3 . Asociacionismo y estructurallsmo. 

Hay dos teorías diferentes para explicar la percepción en sus relaciones 
con la sensación. 

1." Asociacionismo.—Esta teoría, llamada también atomismo psicológico, 
supone que el sujeto va recibiendo sensaciones aisladas y elementales (átomos 
mentales) que, en el curso de la evolución individual, se van agregando y 
componiendo para dar lugar a la percepción del objeto íntegro. 
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Así, por cicniii'o, !a pcrcci)c¡o¡! de un pastel se fürmaria por la suma o asociación 
de diveisas seiiMicioni.'; iiidepc.idienlemenie vividas: (cok;r 1- figura + peso + sabor I 
olor f- dure/a deiej'nuniid.u) ])aslei. 

El asociacioriismo ha sido la teoría psicológica más extendida en el si­
glo XIX. Sus precursores son los cinpiriítas ingleses J. LOCKE (1632-1704) y 
D. HUME (1711-1776). 

2." Estrnctui-alismo.—I.a teoría estructuralista supone que el conjunto 
perfecto, el todo, no se forma por sumación de partes, sino que, en cierto 
sentido, antes conocemos el todo que las partes. El todo psíquico no puede 
concebirse cotno un agregado de partes, sino que es una estructura hasta cierto 
punto independiente de ellas, l.as melodías de .¡na canción es una totahdad; 
podemos tran;:pon'.;rki a otra tonalidad: la melodía como totalidad es la misma 
que aiitfs, aunque cada una Je las partes de la melodía nueva es distinta de las 
partes de la melodía primitiva (von EEIRENEELS). 

El estructuralismo niega la existencia de las sensaciones en cuanto reali­
dades psicológicas amorfas, que ulteriormente fuesen organizadas en la per­
cepción. Ea más elemental «sensación» posee una estructura o, como se dice 
tam.bién, una forma (tícstalt). Por eso el estructuralismo se llama «Psicología 
de la Forma» (Gestaltpsychoiagie). 

líl estructuralismo enseña que los órganos de los 
sentidos están congénitamente ordenados a percibir los 
objetos como unidades totales, y no como fragmentos 
aislados (sensaciones) que luego debiéramos unir. 

Fig 13. 
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Muchos hechos psicolófíicos se explican por la teoría estructuralista. Por 
ejemplo, la ilusión de MÜI.LRR-LYE: el segmento de la izquierda (fig. 13) se 
ve más corto que el segmento de la derecha, aunque ambos son iguales. Esto 
es debido a que no vemos los segmentos aislados, sino insertados en el conjunto 
de las figuras respectivas. 

Hay varias leyes estructuralistas. Por ejemplo, la ley de la proximidad. Dice 
esta ley que la unión de las partes de un 
todo se realiza en el sentido de la menor «____._»____-____„______—_ 
distancia. En la figura 14 agrupamos ' 
espontáneamente las líneas próximas. 

El estnicturalismo se ha aplicado a 
la Pedagogía. El método global de Ice- ~—— - ~ 
tura y escritura de DECROLY comien­
za por frases y palabras, en vez de ha­
cerlo por letras y sílabas fque luego ;•• ' . . . 
habían de juntarse). El niño capta me­
jor palabras y aun frases enteras que 
letras sueltas. 

Fia 14 
Sin cmbrirüo, desde fl p u n t o de vist.-i • * •*'^' ^ ^ ' 

científico, siempre es leuílimo txmsiíienir 
ahstr;ictii y sen;ir;iJ;imcnte l;i.s sovuuiona^, 
aun cuando en la rca!i(ia(i de la vida psí­
quica no cxisiiesen sensaciones pura' T.r. mismo sucede en ]?ioIoí;ía : lanipoco existen, 
en general, cc-lulas aisladas; sin einharí;o, las consideramos abstractamente y si-paradas 
para su esnidio. 

1. Propicff íKlf .s <le l a s .wt>ns;u'i«»i>o.s. 

Entre las propiedades se señalan: Cualidad, Intensidad y Duración. 

T.a nia''dad o modalidad sensorial es el género propio de cada sensaciór. 
(croináticas, sonoras, gustativas, palestcsicas, etc. 

Ley de la encrsia específica de los sentidos ('Ley de J. MOLLFR). Cada 
órgano sensoria! está especialmente dispuesto para sentir los estímulos según 
la forma que le es nropia. El ojo siente cualquier estímulo bajo la forma de 
sensaciones luminosas; el oído, bajo la forma de sensaciones sonoras, etc., etc. 

Los estímulos de los orejanos sensoriales pueden ser adecuados o inadecuados. Por 
ejemplo, el estímulo adecuado del ojo es la luz. Pero si estimulo el ^lobo del ojo con 
la prcsii'm del dedo, también veo luces {josjeiios'). Si estimulo el nervio óptico con una 
corriente eléctrica, también veo luz. Kl ojo lo siente todo bajo la forma de luz; el oído, 
de sonido, etc., etc. 
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Sin embargo, entre las sensaciones hay correlaciones unitarias. No sólo los 
colores son claros y oscuros. También los sonidos y los sabores. Sinestesias son 
fenómenos de fusón de unas cualidades sensoriales con otras de distinto gé­
nero. El sonido «sol» se siente como rojo, por ejemplo. 

i>. Intensidad de la .sensación. Ley <le Weber y ley de Fechner. 

Intensidad de la sensación es el diverso grado de fuerza con que es vivida 
ésta. Se llama umbral inicial o inferior a la menor cantidad de excitante nece­
saria para que se experimente una sensación. Aquí rige la ley del «todo o 
nada»: Si, por ejemplo, hacen falta 15 vibraciones por segundo para que 
se viva la mínima sensación sonora, lo mismo que sean 3 ó que sean 14 las 
vibraciones que afecten a nuestro oído, la sensación sonora será nula. Hasta 
que 15 vibraciones no se alcancen totalmente, no se vive la sensación. 

Umbral superior o dintel es la cantidad de excitante por encima de la cual 
no se experimenta aumento de intensidad en la sensación. A partir de 20.000 
vibraciones por segundo (50.000 según otros) no experimentamos aumento en 
'as sensaciones sonoras. Con igual intensidad experimentamos la sensación 
sonora en altavoz que funcione a 20.000 vibraciones por segundo que con otro 
mucho más potente, que produzca 80.000 vibraciones. 

Umbral aijcrencial es la cantidad de excitante necesaria para experimentar 
•,m cambio (aumento o disminución) en la sensación. No siempre es el mismo. 
Si está sonando débilmente una flauta notaremos en seguida otra flauta que la 
acompañe. Pero si está sonando una orquesta, la flauta anterior que comenzase 
a sonar no se notaría. Otro tanto sucede con las sensaciones visuales. Si en un 
salón hay encendida una lámpara de 25 bujías, por ejemplo, el aumento de 
otra lámpara de la misma luminosidad se aprecia fácilmente. Si, en cambio, 
suponemos encendidas 35 lámparas de la misma potencia, el aumento de una 
es inapreciable. Sería preciso encender un foco mucho más intenso para que se 
notase aumento de sensación. 

Ley de WEBER. 

WEBER, en 1834, estableció la siguiente ley: 

«La cantidad de estímulo que es preciso aumentar a una cantidad dada 
para que se note un cambio en la intensidad de la sensación no es siempre la 
misma, pero es una cantidad tal que su relación con la cantidad dada es 
constante.» 

Si ponemos 100 gramos de granalla de plomo sobre la mano (con los ojos 
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vendados, a fin de que no intervengan las sensaciones visuales, y con la mano 
vendada también, para evitar las sensaciones táctiles) para experimentar aumen­
to de peso hay que añadir 20 gramos. Si ponemos 250 gramos, hay que añadir, 
para experimentar aumento, 50 gramos más; si partimos de 1.000 gramos, hay 
que añadir 200. Es decir, que el umbral diferencial en la sensación de peso 
puede expresarse en la forma de la fracción 1/5. 

Ley de FECHNER. 

La ley de WEBER establece que entre el estímulo y la sensación hay una 
relación constante, pero no dice nada acerca de la relación que liga a la variación 
del cstíinulp con la variación de las sensaciones. Si un violín produce una 
sensación con una intensidad I, dos violines, sonando a la misma fuerza que 
el primero, no producen la sensación 2 I. El estímulo ha aumentado el doble, 
pero !a sensación no. 

F!\-í'ÍK'í-:R llegó a detci-mjnar que si e¡ estímulo crece en la forma de 

2,4, 8, 16, 32.. 

la sensación crece en la forma de 

2, 4, 6, 8, 10... 

Al aumentar el estímulo, la sensación también aumenta, pero más lenta­
mente. I.a sensación crece como el logaritmo de la excitación. Si un altavoz 
de 100 watios produce una sensación de intensidad I, para oír un?, sensación 
doble (2 I) habrá que aumentar el número de watios en el altavoz no a 200, 
sino a 400 watios. 

La sensación crece en progresión arit­
mética, mientras el estímulo crece en pro­
gresión geométrica. 
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i ; i i cc i i )N XXI 

ICSTIDIO l)K LAS Sf-:.\S/\( lONKS KX'IKh'NAS K INTKÍÍNAS 

BLANCO 

!. Oc t í i edro fie los c o l o r e s . 

Til ojo siente li}:;iirax y cn'nríS. Lus colores son las sensaciones visuales espe­
cíficas, pues las figuras tanVo:é:i pi.r el tacto pueden ser aprehoxlidas. 

La vjvencia más próxima a una sensación pura es la sensación del «gris 
subjetivo del ojo», c¡ue es el gris c]ue se siente al abrir los ojos en una habitación 

rotalmcnte oscuríi (la sensación de ?;<:-
í^ro solanicnte se experimenta en un 
campo iluminado. 

Los colores son muy disrintos desde el 
pumo de vista psíquico. No debe confuí' 
dirse el ¡ninto de visia psíquico con el quí­
mico, l'aní el quírrico, el color angarillo, pov 
ejjmpk), puede considerarse con-.puesto, y.a 
que es posible obtenerlo con la combina­
ción del tojo y del a,',ül. Pero para el psi-
có!o!M. la '.ens;ición amarilla es simple, por­
que no puede descomponersi. en dos viven­
cias diferentes. Las sensaciones visu.tles no 
son resolutivas—no sucede lo mismo con las 
auditivas. Id oido, al escuchar un ticorde 
—varios sonidos simultáneos—puede discri­
minar sus componentes. 

Si ordenamos los colores por sus se­
mejanzas, veremos que del rojo llega­
mos, pasando por el anaranjado, al ama­
rillo (serie rojo-amarillo). Del amarillo 
pasamos al verde (serie amarillo-verde). 
Del verde, al azul (serie amarillo-azul), 
y del azul, al rojo (serie azul-rojo). Ade­
más, hay que aiiadir la serie neutral o 

Purpurd 

Violado 

Azul 

Aman'-

y mar^ilo vcrdt^ 

NE&RO 

Fig. 15. 
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incolora (blanco-negro, con los grises en el intermedio,;, como serie aparte de 
las serie'; cromáticas. 

En los colores hay que disti;igu!r: 
a: El matiz o cualidad (que es el parecido con uno de los cuatro colores 

fundamentales: rojo, amarillo, verde, azul}. 

h) I.-a claridad, parecido con e! blanco (c! amarillo es más claro que el rojo. 
c) La satuiación o i'alra d.e parecido con la serie blanco-negro. 

Todas estas relaciones se representan con el octaedro de los colores de 
TITCHENER (fig. 15). 

2. Altfuiias le.vcs |íSÍ(.'<»I«i}>ioa.s <lc las .scnsacioites < r<>nváíi<-;!s .̂  .su.s 
aplicaciones. 

fenómeno de PJJRKISJE.—Cuando hay buena iluminación, una mancha 
roja parece más clara que una azul. 

Coloras complementarios.—A cada color corresponde otro con el cual, al 
mezclarlo, produce gris. Sor; complementarios los colores que se hallan en los 
vértices diagonales del octaedro. 

La nie/cia de ..oliirc;, se h:ii_e por uicjio de elíseos piíita.ios ;. '-Aeiorcs o en círculos 
^onecn.iricos e]iie se ba.eeii f.itar i-ipi-Jamcnte. 

Coniraste aomúiicor-'Wúo color induce cu su alrededor el color comple­
mentario. Colocando sobre fondo rojo un cu-culo de papel gris, y mirando en 
su centro uno o dos segundos, el gris se ve como verde. 

Aplicación de la mcMa de colores.—La propiedad que tiene el ojo para 
formar, a partir de varios colores físicos, cuando los ve simultáneamente en 
ciertas circunstancias (por ejemplo, haciendo girar el disco; una mezcla, ha 
sido utilizada en pintura por la escuela impresionista. Los pintores impresio­
nistas no extienden sobre el cuadro los colores que quieren representar, sino 
que manchan el cuadro, en pequeños puntos de diversos colores, a fin de que 
sea el ojo del contemplador quien los sintetice. 

Inversión de la retina.—-Contemplando un paisaje a través de un vidrio 
amarillo, desaparece poco a poco el amarillo (fatiga de la retina para el ama­
rillo). Si quitado el vidrio, miramos a una superficie blanca, la vemos azul. 

Cegueras cromáticas (daltonismoj. 

Las descubrió DAL'l'ON, en 1794. La ceguera cromática puede ser: o 
para la serie rojo-verde (la padece el 4 por 100 de las personas; raras veces 
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la tiene la mujer), o para la serie amarillo-azul, o bien ceguera total de co­
lores : todo lo ven gris. Los daltónicos no pueden ser conductores de tren, pues 
no percibirían las señales cromáticas; están también imposibilitados para otras 
labores industriales. 

Tonalidad afectiva de los colores. 

Las sensaciones cromáticas puras van cargadas con una tonalidad afectiva, 
a veces muy intensa. El color rojo excita la tonalidad afectiva; el azul es im 
color sedante, que tranquiliza el ánimo. El blanco, deprime. 

Estas propiedades afectivas de ¡os colores tienen muchas aplicaciones prácticas. Por 
ejemplo, en la pintura de las habitaciones. La sala de estudio no debe estar pintada de 
blanco, sino más bien de azul. 

3. Sen.sac¡one8 auditivas. 

Las sensaciones auditivas son de dos clases: sonidos y ruidos. Los sonidos, 
.se supone que están producidos por vibraciones periódicas y regulares; no así 
los ruidos. 

Los sonidos desempeñan un importante papel en la vida psíquica. En algunos ani­
males, como los murciélagos, los sonidos sirven de «palos i'i- ciego» nara su orien­
tación en el vuelo. El murciélago emite sonidos supersónicos (no audibles por nos­
otros), unos 50 por scg;undo, que se reflejan en el obstáculo y son recogidos por el 
animal, que de este modo se inforina de su existencia y puede esquivarlo. 

Los sonidos tienen tres propiedades: 
a) Tono o altura.—Depende el número de vibraciones por segundo. 
b) Intensidad.—Depende de la amplitud de la onda sonora. 
c) Timbre.—Es debido a las notas secundarias (armónicas) que acompañan 

a todo sonido, salvo cuando se obtienen puros. Segtín algunos, las vocales serían 
sonidos sin armónicos. El diapasón a 3.840 vibraciones, deja oír la i; a 250, la u. 

Existe también el daltonismo de los so­
nidos, a semejanza del daltonismo cromá­
tico. 

Característico de las sensaciones auditivas es su naturaleza cíclica: a medida 
que van subiendo en altura, se van repitiendo los sonidos (la escala musical 
puede ordenarse, por ello, en forma de grupos de sonidos—8, 12—que se rei­
teran hacia arriba y hacia abajo). 

- - 188 — 

Gustavo Bueno & Leoncio Martínez, Nociones de filosofía. Quinto curso, Ediciones Anaya, Salamanca 1955

http://www.fgbueno.es


También los sonidos llevan aparejada una fuerte tonalidad afectiva. Los 
acordes mayores producen sentimientos de plenitud; los acordes menores esti­
mulan estados afectivos melancólicos. 

4. Otras sensaciones externas . 

Los olores desempeñan un papel muy importante en la vida inferior. Algunas 
mariposas olfatean a sus compañeras a distancias de kilómetros. El olfato se 
fatiga muy pronto, aunque es muy sensible, incluso en el homrbe (1/4.600.000 
mgr. de mcrkaptan es umbral inicial). HENNING clasifica los olores en seis 
clases: Pútrido (ácido sulfhídrico); florido (jazmín); fructífero (naranja); aro­
mático (anís, canela); ardiente (té); resinoso (alcanfor). Los dispone en el 
siguiente prisma: 

Pufric/o. 

Fructífero Florido A\ 
Aromática 

1 Ardiente 

Resinoso 

Fi9 16 

Los sabores están muy ligados a los olores y tienen también fines primarios. 
Los principales sabores son los siguientes: 

Dulce 

Salado 

Fíg. 17 
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Por último, dentro de lo que los antiguos llamaban sentido del tacto, se 
distinguen hoy diferentes sensaciones, entre ellas: 

a) Las sensaciones paleslésicas (vibratorias;, que son intermedias entre los 
sentidos teleccptores (vista, oído) y los sentidos cuyo estímulo ha de estar en 
contacto con el organismo (como el gusto o las sensaciones de presiónj. Las 
sensaciones pelestcsicas son, pues, el sentido intermedio entre el oído y el tacto. 
Aprehende las vibraciones de los cuerpos elásticos que todavía no llegan al 
umbral sonoro. 

KLIiiNA Kli l . l J ÍK, sdidomiiíia y CÍCKÍI <JÎ  IKICÍIIIÍCIIKI, que llegó ;i adquirir vina 
vasta cultura, sciilia la musita poniendo la mariíj en la lapa del receptor, l^as vibra­
ciones de éste eran captadas por su hipercstésico sentido paleslésico, llegando a experi­
mentar las inás depur.idas vivencias niusicaíes. 

h) Sensaciones algésicas o del dolor. 111 dolor es captado por algunas zonas 
de la piel o de ios órganos. La parte del cuerpo más sensible al dolor es la 
córnea. Se demuestra la existencia de sensaciones especiales de dolor seccio­
nando un nervio de la piel y observando la regeneración de la sensibilidad 
(HEAD). La impresión dolorosa no se desarrolla progresivamente a partir de 
la sensación de contacto, sino que aparece súbitamente. 

c) Sensaciones de temperatura. Se perciben por ciertos corpúsculos ner­
viosos especiales. Unos (los de KRAUSSE) reciben el frío; hay cerca de 
250.000. Otros (los de RUFFINI; recit^en el calor; hay cerca de 34.000. La 
ley de MÜLLER se aplica también aquí. Acertando a tocar con la punta afi­
lada de un lapicero un corpiisculo de KRAUSSli, sentimos írio; si tocamos 
uno de RUFFINI, sentiremos calor. 

d) Sensaciones de presión. El estimulo adecuado es el hundimiento pro­
ducido por la deformación de la piel, no por la presión absoluta. Se fatiga 
muy pronto (fácilmente nos acostumbramos a las gafas o a la ropa, etc.). La 
región más sensible es la punta de la lengua. 

Si aplicamos las puntas del estesiómctro, separadas l,b milimetros, a la lengua, 
sentimos ya dos contactos. En la espalda, hasta los 70 milímetros de separación no se 
sienten dos contactos. 

Por último, entre los sentidos extei-nos (aunque son internos en el sentido 
de que captan el propio cuerpo—por eso se llaman sensaciones propioceptivas—) 
podemos citar las sensaciones cenestésicas (que nos dan noticias de nuestros 
propios órganos: sentimos los músculos, ciertas visceras...), y las cinestésicas, 
que nos dan a conocer los movimientos de nuestro ctacrpo. El llamado sentido 
de orientación y del equilibrio se localiza en el oído interno (canales semicircu-
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lares). El vértigo se produce por el choque de la endolinfa con las paredes 
sólidas. 

Recuérdese que, en ia teoría escolástica, estos sentidos son externos, en tanto que 
sus estímulos son objetos materiales—exteriores o interiores al cuerpo—, pero no otras 
sensaciones (como sucede con la imaginación y los demás sentidos internos). 

Líi i m a g i n a c i ó n . 

Las imágenes son contenidos represen­
tativos que no dependen de un excitante 
sensorial periférico. 

La imaginación ejecuta las siguientes funciones: 
ü) Producir imágenes absolutas, es decir, reproducciones de los objetos 

en ausencia del excitante. Por ejemplo, cuando yo estoy en otra ciudad, puedo 
«imaginar» mi casa. 

Esta operí'.eión de imaginar no es una operación de recordar, aunque suelen ir muy 
unidas. Puedo inri;íinrir mi casa «fuera» del tiempo; pero si yo la situase como parte 
de un momento de mi vida pasada, sería la Memoria la que actuaba. 

Las imágenes absolutas se observan claramente en las llamadas imágenes 
eidéticas, utilizadas como juego infantil. Ciertas figuras, de trazos muy precisos, 
cuando se miran fijamente, se ven reproducidas al poner la vista en una pared 
blanca. Las imágenes eidéticas las tienen más fácilmente los niños que los 
mayores. 

b) Producir imágenes relativas, o sea imágenes que en muy poco se pare­
cen ya a los objetos reales, pues añaden, quitan, aumentan, disminuyen, etc. 
En el hombre, la imaginación es más poderosa que en la mujer (imaginación 
creadora). 

Asociación de las imágenes. 

Toda imagen tiende a asociarse a otras con las que guarda relaciones de 
semejanza (asociación por semejanza: la imagen de una ciudad me asocia la 
de otra ciudad parecida); de contraste (la imagen de un hombre gordo me 
asocia la de uno niuy delgado); y contigüidad (la imagen de mi casa me asocia 
las casas de al lado, los vecinos, etc., etc.). 
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Las imágenes, por lo general, son más pálidas que 
las sensaciones; pero en las alucinaciones, y en las 
imágenes eidéticas, pueden ser fuertes e intensas y 
presentarse como una percepción efectiva. 

6. La Memoria. Definición. 

La memoria es la facultad de reproducir conocimientos pretéritos en cuanto 
pretéritos. Notitia praeteriíorum, la llamaban los escolásticos. 

En esto difiere de la imaginación. La imaginación reproductora reproduce 
imágenes parecidas, pero no en cuanto pasadas, sino abstrayendo el tiempo. 
La imagen es alemporal, la memoria es temporal. 

La memoria es propiamente una facultad sensorial y, por tanto, orgánica; 
el espíritu no tiene memoria por sí mismo: lo pasado lo ve, como el presente, 
intemporalmente, en la abstracción universal (véase lección XXIII). 

Sin embargo, la memoria en el hombre es necesaria para el funcionamiento 
del entendimiento, ya que el hombre no es espíritu puro, sino espíritu encar­
nado (según el filósofo BERGSON [1859-1941] la memoria es espiritual). La 
memoria, en cuanto subordinada al entendimiento, es prácticamente una función 
no distinta de las intelectuales (memoria intelectual o discursiva: recordar 
es aquí razonar, provocar racionalmente los recuerdos por medio de asocia­
ciones suscitadas, etc.). Recordar racionalmente es sencillamente una forma de 
discurrir. Esta «memoria racional» es totalmente distinta de la memoria inferior 
del que retiene espontáneamente fechas, números de teléfonos, etc. 

El psicólogo DROBISCH hizo leer con gran dificultad a un muchacho 
idiota (véase lección XXIV, núm. 10; una página en latín; el muchacho repetía 
la página perfectamente. El elefante es uno de los animales que poseen la 
memoria más desarrollada. 

7. Fases de la memoria : enferniedadea respectivas. 

1." Fijación y conservación. 
La fijación depende del tiempo y repetición de lo que vamos a recordar. 

De un modo fundamental, depende del interés puesto en lo que se quiere 
fijar. El nombre de una persona, un número de un teléfono, una lección, no 
se fijan porque no ponemos interés en que se fijen, antes bien deseamos, acaso 
sin darnos cuenta, que resbalen sobre nosotros (quizá por animosidad o anti-
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patía hacia alguna persona relacionada con lo que queremos recordar). Los 
tiempos pasados nos parecen mejores que los presentes, porque nos es muy 
difícil recordar sus partes desagradables. 

Dismnesia es la enfermedad de la memoria que no puede fijar, o que fija 
dificultosamente. 

El tiempo necesario para aprender crece 
proporcionalraente al cuadrado de la longi­
tud de las series (de sílabas o cifras). 

2.* Reproducción o evocación del recuerdo. 

Lo que la memoria ha grabado, debe reproducirlo en un momento dado. 
La reproducción puede ser espontánea o voluntaria. Cuando es voluntaria se 
llama reminiscencia o anamnesis (ARISTÓTELES aconseja que se comience 
por una imagen semejante, o en contraste, etc.). El acto de recordar volun­
tariamente se llama mnemotecnia. 

Hay personas que son verdaderos €virtuosos> en el arte mnemotccnico. Se les 
dice 20, 30 -o más apellidos extraños y los repiten en el mismo orden, en el orden 
inverso, etc. Esto lo consiguen no sólo por una virtud innata, sino por otra adquirida a 
fuerza de ejercicio (la memoria aumenta ejercitándola, como la agilidad física con la gim­
nasia). Por ejemplo, se imaginan una cuadrícula con 30 cuadros, y a cada uno van aso­
ciando las palabras que se les dicen. Tras muchos ejercicios, como el pianista liega a 
dominar sus dedos, llegan a dominar sus evocaciones. 

El olvido. 

Pero si todo lo que fijamos en la memoria lo recordásemos, nuestro cerebro 
se convertiría en un almacén de datos que se acumularían en tal cantidad, 
que no sería posible dominarlos. Por eso, un cerebro bien organizado no sólo 
debe saber retener, sino también saber olvidar. 

El olvido es una función espontánea de la memoria. El olvido se ajusta a 
una ley logarítmica: avanza muy rápido al principio, se reduce a las varias 
horas y luego, más despacio, a la mitad del mes, en que queda 1/5 de lo 
aprendido (EBBINGHAUS). 

El olvido es tan rápido al principio que, al tratar de reproducir la escena inme­
diatamente, la imaginación inventa otras cosas. Si este proceso se multiplica por di­
versas personas, llegamos a relatos totalmente distintos, lo cuay hay que tener muy 
en cuenta en los testimonios. 

Esto puede experimentarse fácilmente en clase. El profesor lee a un alumno una 
leyenda o sucedido, en voz baja; el alumno lo transmite al compafiero próximo, también 

— 193 ~ 

Gustavo Bueno & Leoncio Martínez, Nociones de filosofía. Quinto curso, Ediciones Anaya, Salamanca 1955

http://www.fgbueno.es


en voz baja; de la misma forma pasa el relato por todos los alumnos de la dase, y 
cuando se ordena al último alumno que refiera la historia, puede apreciarse cuanto 
diliere de la original. 

Enfermedades de la memoria en. su facidtad de evocación. 

Podemos distinguir principalmente dos. 

A) Amnesias.—Consisten en recordar demasiado poco. Son muy frecuen­
tes las amnesias sistematizadas (no se recuerda una clase de hechos, o de 
palabras...). 

La ley de regresión de RIBOT establece que el 
avance de la amnesia procede perdiéndose primero 
lo más reciente hasta llegar a lo más antiguo (recuer­
dos motores: se olvida andar...). 

B) Hipermnesia.—Consiste esta enfermedad en recordar con exageración. 
ALFIERI, poco antes de morir, empezó a recitar largas tiradas de versos lati­
nos y griegos que no había leído desde hacía treinta años. COLERIDGE cita 
el caso de una criada analfabeta que cayó enferma y empezó a recitar frases 
en griego, latín y hebreo que había oído en su niilez a un pastor protestante. 

3.'' Fase: Reconocimiento o identificación del objeto recordado con el que 
vemos ahora. 

Enfermedades: 

A) Paramnesia.—Creemos haber visto o escuchado cosas que percibimos 
por primera vez. 

B) Agnosia o ceguera psíquica.—No identificamos lo que hemos visto. 
Todo nos parece nuevo: las amigas, los hermanos, los hijos... 

8. La percepción. 

Las noticias recibidas a través de los diversos sentidos, cuando se viven 
orgánicamente, constituyéndose la unidad clara de los objetos, se transforman 
en percepción. La percepción es el conocimiento de las cosas sensibles en 
cuanto que son totalidades significativas. Los fines pragmáticos contribuyen 
decisivamente a moldear estas unidades del mimdo circundante (umtuelt). 
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El opcracionalismo es un.i teoría que sostiene que sólo podemos conocer aquellas 
cosas que pueden ser construidas manualmente por el hombre. Los ocasionalistas, VICO 
(1668-1744) y hoy BRIDGMANN, lo defienden. Pero esta teoría debe ser considerada 
como una exageración. 

La percepción tiene estos caracteres: 

a) Apercepción, o clara consciencia del «significado» del objeto. Si yo 
veo un bulto amorfo, ¡o siento, pero no me apercibo de él; si veo que es un 
perro, tengo ya apercepción de cl. 

b) Unidad del objeto. (Los niños pequeños todavían creen que una per­
sona y su imagen especular son la misma cosa que ocupa dos lugares distintos 
del espacio. Todavía no se posee un pcrcepto unitario, sino disgregado). 

c) Vivencia de realidad. Lo que percibimos no ¡o vivimos como modifi­
cación de nuestros órganos cognoscitivos, sino fuera de ellos (salvo los conoci­
mientos cenestésicos, etc.). 

La percepción consta de sensaciones externas y de irni'tHenes. Hn le que percibo 
no todo es sentido; la otra parte es imagina.da. De aquí la posibilidad de las ilusionas 
y de las akki.'íaciont:-; (por ejemplo, el «brazo fantasma» de los amputados). En los 
casos de ríi;idcz psicoIí'}::ica la adaptación a los nuevos estímulos es lenta, pues mante­
nemos nuestra aiitigua percepción. Mucha', personas si vea en cinematógrafo experi­
mental un galo que se transforma en perro, no advicrteii la transformación. Siguen 
aplicando las imágenes previas a los nuevos estímulos sensoriales. La rigidez psíquica 
tiene motivos principalmente aficiivos. 

La percepción en cuanto construcción 
orgánica y cstrtictura! de las distintas sen­
saciones es obra del sentido común. 

Los sensibles—es decir, todas aquellas cosas en cuanto afectan a los órga­
nos de los sentidos—pueden ser propios si sólo los aprehende un sentido (por 
ejemplo, los colores, o los sonidos) y comunes, si son aprehendidos por más de 
un sentido (por ejemplo, las figuras, movimientos). Algunos enseñan que el 
sentido comiin es e! órgano encargado de aprehender los sensibles comunes, 
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LECCIÓN XXII 

TENDENCIAS Y SENTIMIENTOS INFERIORES 

1. Tendencias elfcitas. 

La vida psíquica, además de vida cognoscitiva, es vida apetitiva, es decir, 
tendencia. Las tendencias biológicas son tan importantes que en la vida ani­
mal los fenómenos de conocimiento están totalmente subordinados a la satisfac­
ción de las tendencias. Las tendencias psíquicas, es cierto, sólo pueden dispa-' 
rarse, desarrollarse a partir de actos cognoscitivos (sensaciones, percepciones) 
previos. Pero estos actos cognoscitivos son meros servidores del apetito. 

Sólo en el hombre se llega—y sólo algunas veces—a una inversión de estas relacio­
nes, es decir, se alcanza la subordinación de los actos apetitivos a los actos cognoscitivos 
puros, al csaber por el saber» 

Los seres vivientes están dotados de un apetito interno, es decir, de una in­
nata tendencia hacia su fin (actividad teleológica). En los grados elementales de 
la vida este apetito se desarrolla automáticamente, sin necesidad del conoci­
miento: solamente por medio de actos reflejos. Por ejemplo, el corazón late en 
el animal, el estómago se mueve en la digestión de un modo automático... To­
das estas tendencias (y movimientos consecutivos) se llaman naturales. 

A este grupo pueden reducirse los reflejos simples (v. gr. el rotular, el renejo del 
iris, etc.), si bien estos reflejos se desencadenan también a partir de conocimientos. Así, 
el iris suele agrandarse al decir el nombre de una persona conocida. 

Ahora bien: hay tendencias y movimientos que, aunque sean irresistibles c 
innatos, espontáneos, sólo comienzan a desarrollarse a partir de actos de cono­
cimiento. Por ejemplo, im vertebrado, cuando recibe un estímulo o agresión 
inesperado—por ejemplo, un aullido—, responde espontáneamente con una se­
rie de actos y movimientos (que juntos constituyen el llamado por SELYE «sín­
drome de adaptación»). Por ejemplo, baja la temperatura (hipotermia), dismi­
nuye la cantidad de cloro en la sangre (hipocloremia); pero en seguida las glán­
dulas suprarrenales segregan adrenalina, aumenta el potasio y fósforo en la 
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sangre, etc., etc. («reacción de alarma»). Todos estos actos y movimientos no 
se hubieran producido sin el conocimiento previo del aullido. Espontánea­
mente entierra la ardilla las nueces, pero antes tiene que percibirlas como ta­
les nueces. 

Se llama apetito elícito aquel que, aun­
que sea espontáneo, sólo se desencadena 
tras un acto o serie de actos cognoscitivos 
previos. 

2. Sent imientos inferiores . 

Son las vivencias que acompañan a los actos apetitivos sensoriales. Son o 
placenteros o dolorosos (desplacer). Cada acto animal va acompañado de este 
tono afectivo. Los sentimientos vitales son vivencias de placer, euforia o do­
lor, desagrado, derivados de la actividad orgánica. 

3 . I-<os inst intos . 

Al ser tendencias serán leleológicas, es decir, dirigidas a un fin. Al ser elícitas se 
desencadenan a partir de actos cognoscitivos. Decimos innatas para significar que no 
nacen en el animal una vez desarrollado, sino que nacen con él, sin que nadie se las 
enseñe (innato se opone a adquirirlo, v. gr. por educación o imitación). Específico sig­
nifica que son comunes a toda la especie y quÉ no son meramente individuales. 

Los instintos más admirables por su precisión y complejidad se observan 
en los insectos. 

Es célebre el ejemplo de construcción instintiva, por las abejas, de celdillas cxago-
nales, cubiertas por una tapadcrita de cera, de tal modo dispuesta que queda el mayor 
espacio interior y se hace el menor gasto posible de material. REAMUR propuso el 
mismo problema a los matemáticos, sin decir que la abeja lo resolvía instintivamente. 
K Ü N I G determinó los ángulos con los cuales se debe colocar la tapa sobre la pirá­
mide y obtuvo una pequeña diferencia debido a un error en las tablas de logaritmos. 
MACLAURIN determinó ya exactamente el valor do los ángulos: 109,28 para los 
ángulos obtusos y 70,32 grados para los agudos. Este resultado coincide enteramente 
con las medidas de las celdillas. 

También es muy conocida la conducta instintiva del himenóptero del género Eume-
ne$, que espontáneamente clava su aguijón, con toda precisión, en los centros nerviosos 
de una oruga, para adormecerla sin matarla, a fin de que sus larvas puedan comer 
carne fresca. 

FABRE (1823-1915) ha descrito sorprendentes maravillas de la vida de los insectos, 
y aunque algunas son inciertas, otras siguen admitiéndose por los naturalistas actuales. 
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Cuanto más «inteligente» se nos reve­
la una conducta instintiva tanto más es­
túpido se nos aparece el animal que la 
desarrolla. 

En efecto, numerosos experimentos demuestran que los animales son pu­
ros «intérpretes» de un plan que no han logrado hacer suyo, y que, por tanto, 
no saben «reconstruir» y adaptar a sus circunstancias particulares. En este 
sentido puede decirse que la conducta instintiva es ciega. 

Ejemplos: si se perfora una celda de un panal, por él se escapa la miel. Pero la 
abeja no deja de acarrear alimentos, en lugar de tapar primero el agujerito. La abeja 
sigue destilando miel sobre la celdilla rota: evidentemente no sabe lo que hace. 

«Una ardilla recién nacida fué sacada de su nido en lo alto de un árbol y criada 
artificialmente. Fué alimentada con leche y bizcocho. Un dia se le dio una nuez, la 
primera que había visto en su vida. La examinó detenidamente y en seguida mordis­
queó en ella hasta dejar libre el meollo que se comió. Pero todavía más: cuando se 
la dejó suelta en el cuarto, más tarde, se pudo hacer reiteradamente la siguiente obser­
vación : si había más nueces de las que e! animal podía consumir, cogía una y la 
«enterraba». El animal miraba atentamente a todas las partes del cuarto, marchaba 
luego a un lugar algo oculto—tras la pata del sofá o la cavidad di.1 pie tallado de una 
mesa de escritorio—, introducía la nuez en el lugar elegido y ejecutaba en seguida todos 
los rnovimionos propios de enterrar, así como los movimientos que se hacen para api­
sonar la tierra sobre el objeto enterrado: el animal volvía a su ocupación, sin darse 
cuenta que la nuez había quedado descubierta por completo. Para comprender esto ha 
de saberse que las ardillas que viven en libertad entierran realmcnie de este modo las 
nueces, hasta una profundidad de dos o tres centímetros, y vuelven a encontrarlas más 
tarde por el olfato.» ( K O F F K A : Bases de ¡a evolución psíquica.) 

4 . I.íe,ves ele los Inst intos . 

Ley de la individualización.—Pese a su carácter general, el instinto tien­
de a desarrollarse con el mismo objeto que le sirvió en principio. La lapa vuel­
ve siempre al mismo sitio de la roca. El paseo que elegimos el primer día es 
el que preferimos en los sucesivos. 

Ley de la conjluencia. — Un mismo objeto puede desencadenar instintos 
opuestos, pero si uno se desarrolla, el opuesto se inhibe. 

5 . Kl inst into y la intel igencia. 

Por admirable que sea la actividad instintiva, y aunque en algunas ocasio­
nes sea más certera y rápida que la inteligencia, sin embargo no pueden con­
fundirse ambas formas de conducta. La diferencia esencial es la siguiente: 
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Los actos de una conducta instintiva se apoyan en 
conocimientos singulares y concretos; los actos de una 
conducta inteligente se apoyan en conocimientos uni­
versales y abstractos. 

De aquí se deducen otras características diferenciales: 

1.* El instinto es ciego, ya que no conoce cada situación en su estructu­
ra general, sino concreta. No conoce las relaciones generales de medio a ñn, 
etcétera, etc. 

2.' La inteligencia es luminosa, ya que cada situación es percibida fun-
cionalmente. No hace falta que sean conocidas reflexivamente las relaciones 
abstractas. El niño que coloca unos libros como peldaños para alcanzar un 
dulce conoce la relación de medio a fin, pero no reflexivamente, sino encarna­
da en la situación concreta. 

3." El instinto es uniforme mientras que la inteligencia sabe adaptarse de 
mil formas distintas a los nuevos casos particulares, precisamente porque los 
conoce, no en cuanto tales, sino como situaciones que repiten un tipo general. 
Por esto también la inteligencia puede adquirir desarrollos muy diversos en 
los individuos, mientras que el instinto es estereotipado, ajustándose a clichés 
fijos. 

. 4." El instinto es impersonal, mientras que la inteligencia es personal, es 
decir, el que obra inteligentemente, «domina la situación» y hace suyos los 
recursos instintivos. Puede suceder que la tendencia y aun los medios de que 
en algunas ocasiones se sirven el instinto y la intehgencia sean los mismos 
(por ejemplo, satisfacción del hambre). Pero la inteligencia comprende estos 
medios, los personaliza, los hace suyos, los domina, gracias al conocimiento 
universahzador (que imphca una actividad superior: el espíritu). 

6. I..OS animales no tienen inteligencia. 

Puesto que la inteligencia implica la función universalizadora, que es espi­
ritual, se comprende que el animal (cuya alma no es espiritual) carezca de 
inteligencia. 

Los experimentos realizados con animales, que parecen inteligentes a una 
precipitada interpretación, pueden ser exphcados como formas de la actividad 
instintiva. 
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Hay que distinguir la fiel descripción de 

una conducta cualquiera con la interpreta­
ción psicológica de la misma. 

En la Filosofía tradicional se discutía ya el silogismo hipotético de los pe­
rros como una interpretación de la siguiente conducta: XJn perro persigue a 
una liebre a través de un camino, que de pronto se trifurca en las sendas A, 
B, C. El perro olfatea la senda A, con resultado negativo; olfatea la senda B, 
con resultado también negativo, y entonces, sin olfatearla previamente, se lan­
za por la senda C en persecución de su presa. 

Pero no hay que confundir la conducta del perro con la interpretación lo-
gicista de esta conducta. Sobre todo el experimento del perro razonador es 
muy incierto para basar sobre él una conclusión definitiva. La misma rapidez 
con que el perro hace su razonamiento «prueba demasiado», es decir, demues­
tra que el perro no razona reflexivamente. 

Mucho ruido dieron los caballos matemáticos de Erbelfeld, que sabían contar y 
sumar con los golpes de su pata. Tero se demostró que se trataba de reflejos produci­
dos por el propio experimentador. 

Experimentos modernos han sido realizados cuidadosamente por THORN-
DIKE (con jaulas que debían ser abiertas por el animal alzando una palanca, 
tirando de una cuerda, etc.), por SMALL (con laberintos) y, sobre todo, por 
W. KOHLER, en la isla de Tenerife, con monos. THORNDIKE negó la 
inteligencia a sus animales, proponiendo la teoría del trial and error, según la 
cual el camino correcto se acierta tras una serie de ensayos fracasados que 
nos hacen aprender el método verdadero (SPENCER decía ya que a la ver­
dad llegamos sólo después de haber cometido todos los errores posibles). 
KÓHLER concedió algo más a sus monos: tendrían éstos Einsicht, que, em­
pero, no puede traducirse .sin más por inteligencia. El mono llamado «Sultán> 
llegó a hacer lo siguiente: en la jaula se colgó un plátano, que «Sultán» no 
podía alcanzar con sus extremidades. Durante más de una hora «Sultán» se 
desesperó por alcanzar el plátano. Una tentativa muy significativa fué la si­
guiente: el mono dirigió hacia el fruto una caña; después, en la imposibilidad 
de alcanzarlo, empujó la caña con la otra hasta formar ima coligación conti­
nua entre él y el plátano. Se alcanzaba así la continuidad visual, pero no la 
mecánica. Después el mono desistió de la empresa, y se puso a juguetear con 
las dos cañas, una en cada mano, de modo que formaran una línea continua; 
metió la más delgada en la más gruesa, y así se formó una cafia suficiente-
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mente larga. Inmediatamente se dirigió a traer el plátano a la jaula. Entretan­
to, una caña se salió de la otra, pero «Sultán» las reunió súbitamente y reem­
prendió sus esfuerzos hasta que los vio coronados por el éxito. Aquí, innega­
blemente, el azar entra en juego; no es, sin embargo, el azar el que determina 
el alcance del fin; ofrece simplemente una situación aprovechable para alcan­
zarlo, situación que es inmediatamente aprovechada. 

Según KÓHLER, la conducta de «Sultán» podría explicarse por la Psico­
logía de la Forma. «Sultán» ve en primer lugar objetos desorganizados, pero 
de pronto los percibe como integrando un campo, una estructura, y en el mo­
mento de producirse ésta brota la llamada «vivencia del aja» {Aha Erlebnnis). 

Todas las diferencias señaladas entre instinto e intehgencia pueden veri­
ficarse en estos experimentos. Además, no hay que olvidar que la intehgencia 
no sólo se desarrolla en el ámbito de estos experimentos «técnicos»; sobre todo 
resplandece en el pensar especulativo, que alcanza la intuición de las esencias 
inmateriales, a las que sólo el hombre tiene acceso. 

La inteligencia está por encima de las situaciones concretas, puesto que las con­
templa sub spccie universalis. Una gallina, que tras una alambrada ve un montón de tri­
go, no sabe dar la vuelta para comerlo, sino que se obstina estúpidamente en sacar la ca­
beza por los agujtros de la alambrada. (El perro ya da la vuelta, pero segiJn la teoría del 
trial and error.) El niño pequeño tampoco supera inmediatamente la prueba. Si se le 
pone ante un pastel, en una mesa ancha, que no puede alcanzar de frente, alarga sus 
bracitos inútilmente, pero no se le ocurre ejecutar el movimiento eficaz de dar la 
vuelta a la mesa para tomar el pastel por el otro lado, a cuyo borde «e encuentra 
el pastel. 
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LECCIÓN XXIII 

KI. CONDCIMIKNTO INTEl.KCTtlAl. 

1. Plfinteaniiento «leí |>rol)lenia. 

El hombre es un animal, pero además es un animal racional. Esto quiere 
decir que conoce no sólo por los sentidos, sino también por la razón, y, por 
consiguiente, sus apetitos elícitos derivan del conocimiento racional. Pero como 
este conocimiento es esenciahnenle distinto del conocimiento sensorial, tam­
bién el apetito desencadenado a partir del conocimiento superior será esen­
cialmente distinto del apetito sensible. El apetito superior se llama voluntad. 

Por el entendimiento el hombre conoce las cosas xiniversalmente, es decir, 
se libera de las situaciones materiales y concretas, remontándose sobre ellas 
por encima del lugar y el tiempo, objaílvando el mundo en torno (Umwelí) y 
aislándose intencionalmente de el. Gracias a los conceptos universales el hom­
bre puede ulteriormente juz/;<n- y razomir. Con el razonamiento culmina su in-
dcpcndización del mundo en torno (véase la lección II, núm. 1). Consecuen­
temente, su apetito (voluntad) se libera de las situaciones concretas y adquiere 
la libertad. 

De lo que precede se comprende que toda la cuestión del conocimiento 
intelectual, en cuanto función superior al conocimiento sensible, se reduce a 
probar que, efectivamente, el hombre conoce las esencias universales. 

2. Importoncla del conocimiento de lo.s universiiles. 

Si reflexionamos un momento sobre nuestros conocimientos científicos adver­
tiremos inmediatamente la importancia que en ellos alcanzan los universales. 
Consideremos estas afirmaciones: 

1." Los metales, combinados con los ácidos, producen sales. 
. 2." Las bisectrices de los ángulos de un triángulo se cortan en im punto. 

3.' Todos los animales mueren. 
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En el primer ejemplo hablamos no del sodio o del mercurio, sino de los 
metales en general; formulamos una afirmación relativa a ¡a idea general «me­
tal». En el segundo ejemplo no nos limitamos tampoco a afirmar algo relativo 
a este triángulo concreto, dibujado en la pizarra, sino que nos referimos uni-
versalmente a todos los triángulos, iin el tercer ejemplo decimos que es mortal 
no sólo el tigre, este pájaro o este hombre, sino el animal en general. 

Supongamos que no pudiéramos formular estas proposiciones generales. 
¿Qué sucedería entonces? 

Ante un cuerpo llamado metal no podríamos predecir lo que resultará a! 
combinarlo con un ácido. Ante cualquier figura triangular jamás estaríamos 
seguros del lugar en que se cortan las bisectrices de sus ángulos. Ante un vi­
viente no sabríamos jamás de su futuro. 

Pero si no conociésemos las ideas universales no podríamos formular pro­
posiciones generales. Si no tuviésemos la idea general del triángulo no podría­
mos tampoco decir nada (afirmar nada por medio de una proposición) acerca 
de los triángulos. Otro tanto puede decirse del animal o de los metales. 

Si no conociésemos los universales el rnur.tio se convertiría en un 
caos monstruoso; nada podríamos afirmar con carácter general; nada po­
dríamos prever. En nada podríamos confiar. Más aún: no ser'a posible 
estar seguros de nada. El soi que aparece periódicamente, el suelo que 
pisamos,,el agua que bebemos, todo se nos aparecería en cada momento 
con distintas propiedades y de distinta manera. Un entendimiento huma­
no que no conociera los universales sería un entendimiento disgregado, 
víctima de la más espantosa locura. 

De aquí puede comprenderse la importancia decisiva de saber: 

1. Si efectivamente conocemos universales. Pues pudiera suceder que 
propiamente no los conociéramos, sino que los imagináramos, los so­
náramos astutamente, para poder organizar nuestra vida en el mun­
do, transformándolo al menos en una alucinación coherente. 

2. Cómo conocemos los universales. 

La escuela tomista enseña que el entendimiento no sólo necesita conocer 
universales, sino que solamente puede conocer universales. El singular no po­
dría ser ni siquiera conocido por el entendimiento. El singular nos es accesible, 
según esta escuela, por la percepción sensorial. Nosotros, aquí, no necesitamos 
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propiamente resolver esta cuestión para encarecer la importancia del conoci­
miento de los universales, que ya queda, por lo que precede, demostrada. 

Pero, sin embargo, a fin de comprender la verosimilitud de la tesis tomis­
ta basta meditar en este hecho: Cuando queremos describir a un amigo cómo 
es una persona a quien aquél no conoce tenemos que recurrir a ideas gene­
rales. Le diremos, por ejemplo, que es español, joven, alto, etc.; todas estas 
ideas pertenecen también a otras personas. Es decir, que sin recurrir a la per­
cepción no lograremos transmitir nuestro conocimiento de la persona en cues­
tión. Sería necesario enseñarle una fotografía, y sobre todo «presentársela», pero 
tanto lo primero como lo segundo ya supone una percepción sensible del sin­
gular, no un conocimiento intelectual de él. 

H. Distinción ent re el problein;» ontológico y el problema psicológico 
de los universales. 

No deben confundirse estos dos problemas: 
1) El problema ontológico de los universales, que busca averiguar qué 

tipo de ser corresponde al universal, es decir, si sólo existe en mi entendi­
miento (KANT) o si existe en un lugar celeste (PLATÓN), o si potencial-
mente en las cosas reales (SANTO TOMÁS) o si no existe en ningún lado 
más que en las palabras (Nominalismo). 

Este es el «problema de los universales» por antonomasia. 

2) El problema psicológico de los universales, que trata de averiguar si 
conocemos los universales y de qué manera los conocemos. 

Entre estos problemas—el ontológico y el psicológico—existe estrecha re­
lación, pero son en rigor problemas independientes. Así puede haber quien 
opine que no existen miiversales fuera de la mente, pero, en cambio, que 
éstos son una necesidad del conocimiento, que no puede funcionar sin ellos; 
tal es la solución de KANT. Puede haber también quien crea que existen 
ontológicamente los universales, pero que nuestro entendimiento es incapaz 
de conocerlos. 

Ahora bien: cuando las soluciones ontológica y psicológica no marchan 
en armonía (como sucede con los casos recién citados), el problema del ser 
y del conocer está resuelto en un sentido escéptico y negativo. Pues si sólo 
existen los imiversales en nuestra mente, nuestro conocimiento sería puramen­
te fenomenal (KANT); propiamente no podríamos decir que conocemos el 
ser; esto mismo hay que concluir en el segundo de los casos citados. La uni­
dad del ser no quedaría salvada: estaríamos en el más pleno equivocismo. 

Solamente cuando a la par se admite la solución realista moderada al 
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problema ontológico y la solución positiva al problema psicológico de los uni­
versales, podremos salvar el valor cognoscitivo de nuestro entendimiento y la 
unidad del ser. 

4. Las teorías históricamente dadas acerca del conocimiento de los 

universales. 

El hombre es un animal racional. Como animal, tiene sentidos corpóreos 
(ojos, oídos, tacto, imaginación). Como racional, tiene entendimiento, capaz de 
aprehender lo inmaterial. Esto supuesto, se comprende que podamos clasifi­
car en tres grupos las teorías acerca del conocimiento de los universales: 

Primera teoría: Empirisruo. Los universales—dice—se conocen única­
mente por los sentidos (v. gr.: por la imaginación; la imaginación es, en 
efecto, un sentido animal. Los perros sueñan: es decir, tienen imágenes, o 
sea se representan los objetos del mundo en ausencia de la excitación inme­
diata de éstos). 

Segunda teoría: Racionalismo. Los universales—sostiene—se conocen úni­
camente por la razón 

Tercera teoría: Intelectualismo. Según esta teoría, los universales se cono­
cen gracias al concurso combinado de los sentidos y la razOn. 

El intelectualismo, por lo pronto reúne a la vez las ventajas del em­
pirismo y del racionalismo, sin incurrir en los excesos y exageraciones de 
cada una de estas teorías por separado, las cuales, empero, sirven para 
destacar los componentes del conocimiento, y para destruirse la una a la 
otra, en lo que tienen de exclusivistas. 

5. Las teorías empiris tas y su refutación. 

El empirismo afirma que al conocimiento del universal llegamos por sólo 
el ejercicio de los sentidos. 

Las dos maneras más características de exponerse esta teoría son las si­
guientes : 

L ' La teoría del signo reiterado. 

2." La teoría de las imágenes medias. 
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i.* Teoría del signo reiterado. 

Esta teoría sostiene que el universal se produce en el hombre de la si­
guiente manera: 

Ante un objeto A (conocido por los sentidos) el hombre pone una señal M 
para acordarse de él. La señal M no tiene, en principio, nada que ver con A 
(por ejemplo, el ladrón de las Mil y una noches ponía una cruz con tiza en la 
casa que quería robar). Otras veces M puede tener que ver naturalmente con 
A, pero como pura señal (por ejemplo, el humo es señal natural del fuego). Es 
decir, que la señal o signo puede ser convencional (artificial) o natural. 

Ahora bien: según los defensores de esta doctrina (OCCAM, BERKELEY, 
y MILL) cuando la señal M, en lugar de ser empleada solamente para designar 
al objeto A, la empleamos también para designar a los objetos (B, C, D..., R) 
entre los que existe cierta semejanza, se transforma, de signo particular, en 
signo universal. Este es útil—dicen—como economía de signos que abrevia el 
trabajo mental y lo hace posible. 

Refutación. Si un signo M lo aplicamos a varios objetos (B, C, D..., R) 
totalmente distintos, el signo M jamás será un universal, sino un signo equí­
voco (como cuando aplicamos la palabra ¡jato al felino y al objeto mecánico). 
Luego entre los objetos (A, B, C..,, R) debe haber semejanza. Pero la seme­
janza, por sí sola, no daría tampoco un universal (el animal conoce también 
semejanzas: el perro, por ejemplo, se asusta ante la imagen de un brazo ame­
nazador que ve en un espejo, y que es semejante al brazo real). Entre varios 
objetos (A, B, C..., R) una cosa es advertir la semejanza entre ellos, en virtud 
de la cual referimos los unos a los otros, y otra cosa es separar (abstraer) el 
fimdamento de esa semejanza (por ejemplo, la forma, el color) hasta el punto 
de poderlo pensar sin necesidad de pensar en (A, B, C..., R). El universal sólo 
comienza a existir en este segundo caso. 

Adviértase que la separación (absrracción) a que nos referimos es la total y no sólo 
la formal, que ya se pra'.'tica por los sentidos; abstracción formal, en cuanto sentimos 
o conocemos una parte concreta del objeto como desligada o destacada de las otras 
partes. Pero esta abstracción, por sí misma, sigue dándonos contenidos particulares 
o concretos. (Este color, esta figura.) Abstracción total es cuando separamos no una 
parte, sino el todo, pero no porque lo eliininenios o suprimamos íntegramente, sino 
porque obtenemos de él un concepto que pertenece a todas las partes del objeto, mien­
tras que la abstracción formal da lugar a un contenido que sólo pertenece o se refiere 
a una parte. Sea el objeto físico: árbol. Si consideramos en él las ramas como sepa­
radas mentalmente del tronco, el concepto abstracto sólo a una parte del árbol pode­
mos aplicarlo. Pero si de varios árboles nos elevamos al concepto árbol éste podemos 
aplicarlo a la totalidad de cada uno de los árboles concretos. Por iso se llama «abs­
tracto total» (También sobre los abstractos formales concretos podemos formar abs­
tractos totales: v. gr. la idea de rama o la de Humanidad.) 
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Cada una de las dos fotografías contiene otras 14 estudiantes suecas de, aproxi­
madamente, veintitrés años. Ambas resultan muy semejantes. (Según D . Katz). 

2,* Teoría de las imágenes medias. 

Esta teoría se remonta a FRANGÍS GALtON (1822-1911) y la prueba más 
sugestiva que pretende aportar es la técnica fotográfica de las «fotografías 
medias». 

Si tomamos un grupo cualquiera de hombres (por ejemplo, de tubercu­
losos, de suecos, etc.) y los fotografiamos a igual escala, superponiendo los 
clichés, obtendremos una imagen media de todas ellas formada por los puntos 
de las siluetas que más hayan coincidido. Esta silueta o perfil medio, que se 
parece a cada uno de los que la. han formado, sin ser propiamente ninguno de 
ellos, sería el universal. Los sentidos harían el oficio que desempeñó la super­
posición de las fotografías en el laboratorio. 

Si fotografiamos a ¡a misma escala los perfiles que de Cleopaira se nos han con­
servado, y superponemos los clichés en el revelado, obtendremos el perfil medio de 
Clcopatra. Por cierto, un perfil muy correcto y hermoso, a diferencia de los perfiles ais­
lados, que no parecen verificar lo que acerca de la belleza de la reina egipcia cuentan 
los historiadores. 
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Refutación. La teoría expuesta sólo prueba que varias cosas iguales a una 
tercera, son iguales entre sí. Si varios objetos son semejantes, es natural que 
el objeto formado por la semejanza geométrica de todos ellos se parezca al 
conjunto. 

Si formamos la imagen media de catorce suecos y la comparamos con la 
imagen media de otros catorce suecos semejantes a los primeros, es natural 
que las imágenes medias sean semejantes entre sí. 

Ahora bien, la imagen media no es, en modo alguno, un universal, sino 
que sigue siendo una imagen concreta. Para que adquiera su función univer-
salizante será necesario que la comparemos a cada uno de los objetos reales, 
y esta comparación ya nos elevaría a lo universal (si logramos la abstracción 
total). La imagen media, por sí misma, es una imagen más entre las otras, que 
será muy adecuada a la idea, pero que no se confunde con ella. 

Además, en todo caso (y éste es el supremo argumento contra todas las 
ideas empiristas), poseemos conceptos a los que no corresponden imágenes 
adecuadas, como el concepto de miriágono, de causa o de imagen: sin embargo, 
podemos operar con ellos con absoluto vigor conceptual. 

Es cierto que todo concepto universal es pensado siempre en compañía de una ima­
gen Pero ésta puede ser adecuada (como la imagen media, o inadecuada, como cuando 
nos imaginamos el alma como un vapor blanco). Los conceptos con imágenes inade­
cuadas no podrían ser derivadas de éstas. Así, el concepto de «polígono de cinco lados» 
admite imágenes adecuadas; pero el de «mil lados» ya no. Igual nos imaginamos el 
polígono de mil lados que el de novecientos. Sin embargo, podemos demostrar riguro­
samente, de cada uno de ellos, distintas propiedades geométricas. 

6. Las teor ías raciona l i s tas y s u refutación. 

Las más famosas teorías racionalistas han sido defendidas por PLATÓN, 
DESCARTES, LEIBNIZ y KANT. 

Según PLATÓN, las ideas son innatas. En una vida anterior las hemos 
contemplado y en la vida terrena no hacemos sino recordarlas. 

DESCARTES y LEIBNIZ vienen a decir que las ideas (las principales al 
menos) se desarrollan espontáneamente en el entendimiento: nacen con nos­
otros (o sea son innatas, no adquiridas), pero se desarrollan con el tiempo, a la 
manera como se desarrolla la dentición o el cabello. 

KANT sostiene que las categorías son a priori anteriores a la experiencia, 
a la que hacen posible. 

Refutación. Los argumentos más importantes en contra del apriorismo son 
los siguientes: 
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1." Toda idea, por abstracta que sea, lleva imágenes (adecuadas o inade­
cuadas) concomitantes. ¿Para qué tenían que llevarlas si las ideas fueran pura­
mente efecto del entendimiento? 

2." La lesión de un órgano sensorial acarrea la incapacidad para formar 
las ideas correspondientes. El ciego de nacimiento no puede tener la idea de 
los colores. 

3." Argumento mctafísico: el alma está unida sustancialmente al cuerpo, 
luego tiene que actuar conjuntamente con él, en su origen, aunque luego las 
intelecciones puedan ser actos independientes del espíritu. 

7. La teoría intelectualista. 

Según la teoría tomista, el universal es conocido gracias al concurso de estos 
elementos: 

1." Las imágenes (o fantasmas). 
2.° El entendimiento agente. 

Los sentidos aportan el material sobre el que construiremos los universales. 
La imaginación recoge los datos de los sentidos (v. gr., formando «imágenes 
medias). Ahora bien: por sí misma, la imagen—que es material—no podría 
transformarse en la idea universal, que es inmaterial. Para consumar esta trans­
formación, hay que suponer una causa eficiente, capaz de lograrla: esta causa 
es el entendimiento agente, que puede compararse con un foco de luz que 
ilumina a- la imagen oscura para arrancar de ella una «proyección» luminosa 
y espiritual: la «pantalla» sobre la cual se refleja esta proyección es el enten­
dimiento paciente que, recogiéndola, concibe, es decir, «da a luz» la idea uni­
versal (o concepto). 

Por esta razón, el universal está «potencialmente» en las cosas (ya que de 
ellas son «copia» las imágenes, y de éstas es extraída la idea). Por eso, el 
universal se refiere de verdad a lo real (realismo moderado), al propio tiempo 
que logra elevarse al mundo de lo necesario. 

Discuten los escolásticos sobre si la imagen concurre como causa material o bien 
como causa eficiente (aunque instrumental) o como causa ejemplar. 
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LECCIÓN XXIV 

KI. APETITO INTELECTUAL Y LOS SENTIMIENTOS 
SIU'EKIORES. LA PSICOLOCIA SINTÉTICA 

1. Definición del apet i to intelectual o voluntad. 

El apetito o tendencia elícita es la que se desencadena gracias a conoci­
mientos previos. El conocimiento sensorial, como hemos visto, da lugar al ape­
tito sensible. El conocimiento intelectual da lugar al apetito intelectual (vo­
luntad). Como quiera que el conocimiento intelectual es superior al conoci­
miento sensible, así también la voluntad es un apetito superior al apetito 
sensible. Todo apetito busca el bien (pues el bien es lo que satisface el ape­
tito). Luego la voluntad buscará el bien ofrecido por el entendimiento. 

La Voluntad se desarrolla a partir del conocimiento intelectual, pero no puede con­
fundirse con él—que busca el ser en cuanto Verdadero, no en cuanto Bueno—, como 
algunos filósofos han creído. ESPINOSA dice en su Ética: «no hay en el alma volición 
alguna, es decir, afirmación o negación alguna fuera de la que envuelve la idea en 
tanto que idea» (2." Parte, prop. XLIX). Como se ve, la Voluntad es confundida con 
el juicio (afirmación o negación), que es acto del entendimiento. (Ver Lección 8, n." 1.) 
Cerca de ESPINOSA anduvo DESCARTES y, después, HERBART (1776-1841). 

Voluntad es la facultad que tiende al 
bien aprehendido por el entendimiento. 
Nihil volitum nisi praecognitum. 

2 . La libertad : s u s c la se s . 

Se entiende por libertad, en general, la inmunidad o negación de deter­
minación. 

Esta indeterminación puede ser: 
A) Pasiva.—Es la indiferencia para recibir algo. Se le opone la necesidad 

pasiva. Por ejemplo, el metal tiene una necesidad pasiva (es decir, de recibir o 
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padecer) de calentarse cuando se le aplica una llama. No es libre para sus­
traerse a esta acción. 

B) Activa.—Es la indiferencia para hacer algo. Es no estar determinado 
a hacer algo. La libertad activa puede ser: 

1." De coacción o espontaneidad.—No estar determinado a hacer algo im­
puesto «desde fuera». Se le opone la «necesidad de coacción». 

2.° De arbitrio.—No estar determinado a hacer algo impuesto «desde 
dentro» (ab intrínseco), por la propia naturaleza. 

Ejemplos.—El caballo es coaccionado por el jinete a marchar por una 
carretera más bien que por otra. No tiene, en este caso, libertad de espontanei­
dad. Pero aun cuando se le deje «libre» (con esta libertad de espontaneidad) 
tampoco tiene libertad de arbitrio. Si va a una pradera, come yerba, la digiere: 
todos estos actos los hace «por sí mismo», espontáneamente: pero determinado 
por su propia naturaleza. Así, el aparato digestivo está determinado por su 
naturaleza a obrar de im modo más bien que de otro. 

La libertad de arbitrio puede ser: 
a) Libertad de contradicción (de ejercicio).—Es la libertad para hacer un 

acto. 

b) Libertad de contrariedad (de especificación).—Es la libertad de poder 
hacer un acto u otro. Cuando estos actos son opuestos contrarios (ver lec­
ción VII, núm. 1) se llama de contrariedad, que es la libertad de especificación 
por antonomasia. 

3 . La voluntad es libre. ¿ Por qué ? 

Los «deterministas» niegan la libertad de la voluntad, sea porque creen 
que ella está coaccionada por causas exteriores (determinismo mecánico; tam­
bién el «fatalismo») o bien por causas interiores (determinismo psicológico). 
Pero los deterministas desconocen la raíz profunda de la libertad. 

La raíz auténtica de la libertad de la 
voluntad es el conocimiento intelectual. 

Todo apetito elícito se desencadena a partir de los objetos que le propone 
el conocimiento, y que el apetito los aprehende como buenos (apetecibles) o 
malos. 

Ahora bien: como el entendimiento tiene por objeto lo xmiversal y abs-

— 211 — 

Gustavo Bueno & Leoncio Martínez, Nociones de filosofía. Quinto curso, Ediciones Anaya, Salamanca 1955

http://www.fgbueno.es


tracto, resultará que al apetito volitivo se le proponen objetos abstractos inde­
terminados: por consiguiente, lejos de verse constreñido a apetecer o repudiar 
el objeto singular ofrecido por el apetito sensible, el apetito puede ya elegir, 
es decir, adherirse a un objeto más que a otro. 

La voluntad, pues, no goza de libertad de arbitrio para dejar de querer 
el bien (su felicidad). Todo lo que quiere, lo quiere en cuanto que es bueno, 
ya que el apetito siempre apetece el bien. El mal lo apetece per accidens. Pues 
el mal no es un ser, sino una privación de ser (y el bien es siempre un ser, 
pues todo ser es bueno). 

El mal se apetece per accidens en la 
medida en que, al apetecer un bien, ape­
tecemos las privaciones que le sean inhe­
rentes. 

Ahora bien: como el entendimiento no conoce el Bien Sumo, que es Dios, 
de un modo intuitivo (contra el ontologismo. Véase lección XVIII), sino sólo 
analógico; y como la razón del Bien no se presenta perfectamente realizada 
en los objetos que conoce, de aquí que la voluntad pueda abstenerse de cual­
quier volición, ya que goza de libertad acerca de todos los bienes particulares 
no ligados necesariamente con la felicidad en común. 

La voluntad goza de libertad de especificación y de 
ejercicio por respecto a los bienes particulares y por 
respecto del Bien Sumo, en cuanto conocido analógica­
mente. 

El entendimiento conoce los objetos bien sea especulativamente, bien sea práctica­
mente. En el primer caso, el entendimiento es especulativo: conoce el verum en cuanto 
fin en sí mismo. En el segundo caso, el entendimiento es práctico: conoce el verum en 
cuanto ordenado a la acción. Pues bien: el entendimiento práctico propone a la vo­
luntad, en su juicio práctico, el objeto: de suerte que la voluntad puede aceptarlo o no. 

Por esta razón se llama indirectamente libre al entendimiento, dado que puede 
aceptar o no el juicio práctico. Pero, propiamente, la libertad es propiedad formal de 
los actos elícitos de la voluntad. (Además del sentido que conocemos de la palabra 
elicito, se llaman elícitos los actos causados eficii.ntemente por la voluntad, en oposición 
a los actos imperados, que son actos causados por otras potencias inferiores bajo el go­
bierno de la voluntad.) 
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4. Los hábitos : sii división. 
Las facultades indeterminadas (entendimiento y voluntad), es decir, que 

gozan de cierta indeterminación respecto al ejercicio de sus funciones y actos, 
son susceptibles de recibir ciertos accidentes (cualidades) que les quitan, de 
algún modo, la indeterminación y les orientan y disponen en un sentido más 
bien que en otro. Estas cualidades se llaman hábitos. 

No deben confundirse los hábitos con el predicamento hábito (Lecc. 16, n." 1), que 
se refiere al traje, es decir, al accidente que los animales reciben de llevar trajes (por 
ejemplo: «estar vestido», «estar calzado»). El hábito del cual hablamos ahora es una 
idea perteneciente a la categoría de la cualidad. 

Los hábitos se adquieren por la repetición de los actos. El que ha dado 
algunas veces limosna, está en camino para adquirir el liábito de dar limosna, 
aunque siempre es libre de no darla. Sin embargo, los hábitos de tal modo 
disponen a la acción (a la naturaleza de las facultades espirituales), que ha 
podido decirse de los hábitos que son «una segunda naturaleza». 

Los hábitos pueden encaminar a las potencias hacia su desarrollo sano y 
natural. En el primer caso, los hábitos se llaman virtudes. En el segundo caso, 
los hábitos se llaman vicios. Las virtudes son «hábitos buenos»; los vicios son 
«hábitos malos». 

Virtud es un hábito que contraen las fa­
cultades superiores y que les dispone al 
desarrollo de sus fines naturales. 

.">. Virtudes más importíintes (intelectuales y morales). 

Las virtudes pueden ser intelectuales y morales, según sean hábitos del 
entendimiento o hábitos de la voluntad. 

Las virtudes intelectuales, o bien recaen sobre el entendimiento especu­
lativo, o bien sobre el entendimiento práctico. En el primer caso, se llaman 
virtudes especulativas. En el segundo, virtudes prácticas. 

Las virtudes especulativas son tres: sabiduría, inteligencia de los principios 
y ciencia de las conclusiones. 

La ciencia, como virtud intelectual, es el hábito de las conclusiones. Se comprende 
que el acto de sacar conclusiones pueda estar favorecido por un hábito peculiar. Mu­
chas veces se nos presentan las premisas y nada sabemos sacar de ellas si no nos lo 
dicen (después de que nos lo han dicho parece facilísimo el razonamiento. Por ejemplo, 
recuérdense los problemas de la Lección 7, n." 3). Este hábito de las conclusiones se 
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desarrolla por los actos corr'.'spondientos. El que estudia una ciencia adquiere gran 
«habilidad» y rápidamente y fácilmente prevee las consecuencias de cada premisa. 

La inteligencia de los principios (imellectus principiorum) es el hábito de sorpren­
der los principios propios de cada ciencia (los cuales no se demuestran) sin necesidad 
de remontarse hasta los últimos principios. Hl hábito que nos inclina hacia esta direc­
ción se llama sabiduría {sapienúa). 

Las virtudes prácticas son tres: sindéresis, arte y prudencia. Ld sindéresis 
es en el entendimiento práctico lo que la sabiduría en el entendimiento especu­
lativo: el hábito de las últimas razones prácticas, el conocimiento de los pri­
meros principios de la acción. La sindéresis nos dice que lo bueno debe de ser 
hecho, y lo malo evitado (bonum esí faciendum, malum esi vitandum). 

El arte es la «recta razón de las cosas factibles», es decir, de los artefactos 
que pueden ser construidos, sea en el mundo material (v. gr.: el arte de la 
ingeniería o de la medicina), sea en el mundo ideal (v. gr.: el arte de la com­
posición literaria). La prudencia es la «recta razón de las cosas agibles», es 
decir, de los actos que derivan directamente de la voluntad (una ley jurídica 
es agible, no factible). 

La prudencia se diferencia del arte en que es mucho más particular y menos 
sujeta a reglas fijas que el arte. La prudencia es un tino especial, que se 
adquiere con la edad, y que nos hace conocer en cada momento lo que hemos 
de hacer y lo que debemos evitar en concreta, aunque luego, por otra parte, 
no hagamos caso a sus prescripciones, segiin aquella fórmula de OVIDIO: 
Video meliora proboque; deteriora sequor («veo lo mejor y lo apruebo, pero 
sigo lo peor»). 

Singular importancia adquiere la virtud de la prudencia en el gobernante—se llama 
entonces Prudencia política—, ya que de su prudencia depende no solamenre el bien 
personal, sino el bien común de la sociedad que él dirige. 

Entre las virtudes de la voluntad más importantes, citaremos la fortaleza, 
la templanza y la justicia. Estas tres virtudes, juntamente con la virtud inte­
lectual de la prudencia, constituyen las virtudes morales cardinales, que estu­
diaremos en la parte ética de este libro. 

6. Lias pasiones. 

Las pasiones (del verbo pati = padecer) son movimientos del apetito sensi­
tivo que transmiten al alma una modificación que la hace cambiar de estado. 

La pasión, como la emoción no es inactiva, o meramente pasiva, sino ope­
rativa, y supone dos cosas: 1.", cierta alteración orgánica del viviente; 2.", una 
atracción exterior por la que el sujeto es como arrebatado hacia un bien. La 
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pasión es, pues, un movimiento apetitivo que el alma, bajo la influencia de un 
objeto conocido y con relación al mismo, produce en el compuesto viviente, 
cuyas modificaciones corporales experimenta en consecuencia. 

Clases de pasiones. 

La clasificación tradicional de los escolásticos distingue en el apetito sen­
sitivo (origen de la pasión): a) el apetito concupiscible, que mira al bien y al 
mal, considerados en absoluto; b) el apetito irascible, que mira al bien y ai 
mal en cuanto arduos o difíciles de conseguir o evitar. 

Según los escolásticos, existen once pasiones fundamentales, seis del ape­
tito concupiscible y cinco del apetito irascible. 

a) Pasiones del apetito concupiscible. 

Respecto a un bien.. 

. Odio 
Respecto a un mal | Aversión 

Tristeza 

en sí mismo 
ausente 
conscientemente presente 

b) Pasiones del apetito irascible. 

Respecto a un bien ausente, 
dijícil de conseguir Esperanza 

Desesperación 
acercándose a él 
alejándose de él 

Respecto a un mal ausente, (' , . 
jí' 1 A.. „...v.,_ 1 Audacia 
difícil de evitar ; 

) Temor 
Respecto a un mal presente, > 

imfin<:ihl(> de evitar ' i „ imposible... de evitar .. 

Además de estas elementales, existen otras pasiones mixtas, mezcla de dos 
o varias; y en unas y otras se distinguen diversos grados de intensidad. 
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La pasión como tendencia psicológicamente derordenada. 

Modernamente suele entenderse la pasión como una inclinación o tendencia 
erigida en predominante y caracterizada por la ruptura del equilibrio psicoló­
gico. En este sentido dice RIBOT que la pasión es el resultado de una absorción 
de la energía total en provecho de una inclinación particular. 

La pasión es siempre adquirida, unas veces, las más, de manera lenta, por 
repetición de actos, y otras súbitamente, por cristalización y con la celeridad 
del rayo, en frase de STENDHAL. 

Consideradas en sí mismas, las pasiones no son ni buenas ni malas, porque 
están desprovistas de razón y de libertad; pero si se consideran como sujetas 
al imperio de la voluntad, y por ello racionales por participación, son buenas 
o malas, según se conformen o no al dictamen de la recta razón. 

Las pasiones ejercen una fuerza enorme sobre la voluntad y por tanto, si 
mal ordenadas, arrastran al hombre a muchos vicios—como catarata desbor­
dada que todo a su paso lo destruye—, sujetas a la razón recta, ayudan ex­
traordinariamente a toda clase de virtudes y obras buenas—como corriente de 
agua encauzada que fertiliza la tierra y crea fuerza en las turbinas. 

Los estoicos y KANT dicen que deben despreciarse y ser ahogadas para 
llegar a la apatía, a la insensibilidad. EPICURO, ROUSSEAU, y en general los 
románticos, sostienen en cambio que las pasiones deben ser respetadas y aun 
seguidas incondicionalmente, como expresión de la naturaleza que son. Lo justo 
es un término medio, tal como lo expone BALMES en El Criterio: «el hombre 
es un mundo pequeño; sus potencias son muchas y muy diversas; necesita 
armonía y no hay armonía sin combinación atinada, y ésta no existe si cada 
cosa no se halla en su lugar y en su punto y si no ejerce sus funciones o las 
suspende en el tiempo oportuno. Cuando el hombre deja sin acción alguna 
de sus facultades, es un instrumento al que le faltan cuerdas; cuando las 
emplea mal, es un instrumento destemplado. La razón es fría, pero ve claro: 
dadle calor y no ofusquéis su claridad; las pasiones son ciegas, pero dan fuerza: 
dadles dirección y aprovecharos de sus energías». 

Se llaman emociones a los movimientos violentos del apetito, cuando deterr 
minan ima alteración súbita y pasajera de nuestro ánimo y de nuestro cuerpo. 
KANT comparaba a las pasiones con los ríos profundos que cavan sus cauces 
y a las emociones con los torrentes, tan violentos como pasajeros. 

Se llaman sentimientos a las vivencias o estados de ánimo en los cuales el 
alma recibe la impresión de los movimientos de su apetito. 
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7. I^as emociones y los sentimientos. 

Según la teoría intelectualista, las emociones y los sentimientos se produ­
cirían por puros actos de conocimiento. Al ver y leer un telegrama que me 
comunica una desgracia mi ánimo se altera, y por eso tiemblan mis manos, 
la sangre recibe una descarga de adrenalina, muda mi color; mi ánimo tiene 
sentimientos de temor, de preocupación. Todos estos procesos corporales han 
sido producidos—dice la teoría intelectualista—por los actos cognoscitivos de! 
telegrama. 

Según la teoría fisiológica (periférica), el conocimiento produce inmediata­
mente, por vía refleja, los movimientos corporales, y al darnos cuenta de ellos, 
surgirían los sentimientos. Al conocer una noticia desagradable, lloramos; al 
darnos cuenta de que lloramos, nos ponemos tristes. «No lloramos porque 
estamos tristes, sino que estamos tristes porque lloramos» (WILLIAM JAMES). 

Lo cierto es que los estados de ánimo y el carácter reflcjansc en el cuerpo y en 
los actos físicos, de suerte que por la observación del rostro, de los movimientos, de la 
escritura... podemos venir al conocimiento del carácter de las personas. La Fisiogno­
mía y la Grajologia son las partes de la Psicología consagrada al estudio de estas 
cuestiones. 

Los sentimientos superiores son producidos por los 
valores espirituales: religiosos, morales, estéticos, ló­
gicos. Sólo el hombre puede experimentar estos senti­
mientos superiores. 

8. La unidad de los elementos psíquicos en la persona. Tempera­
mento y Carácter . 

La Psicología analítica considera a la vida psíquica dividida en distintas 
«fibras» psíquicas: sensaciones visuales, auditivas, cenestésicas; instintos, con­
ceptos, apetitos superiores, emociones, sentimientos. Cada imo de estos ele­
mentos es estudiado separadamente. 

Pero en la realidad están unidos entrañablemente: los individuos y sobre 
todo las Personas, que sintetizan no solamente los elementos de la vida psíquica 
inferior, sino también de la vida psíquica superior, y ésta con aquélla. Pero 
hay diversas formas de lograr estas síntesis individuales: no hay dos personas 
iguales. La Psicología sintética se propone investigar las formas de síntesis y 
las diferencias entre ellos (psicología diferencial). 
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Temperamento y carácter. 

Temperamento (temperamentum = mezcla) es la naturaleza orgánica de 
la persona que la dispone a un modo de ser y de actuar más bien que a otro. 
Los antiguos clasificaban los temperamentos según «el humor» que predomi­
naba en el organismo, en cuatro clases: sanguíneo, melancólico o atrabiliario, 
colérico o bilioso y flemático. Hoy sabemos que, entre los factores del tempe­
ramento, deben contarse: los factores bioquímicos, los factores anatómicos, los 
factores fisiológicos, especialmente del sistema nervioso, y factores del sistema 
humoral (secreciones del tiroides, timo, ovario, etc., etc.). 

Entre las clasificaciones modernas de los temperamentos destaca la anató­
mica, de KRETSCHMER, en tres grupos: pícnicos, atléticos y leptosomáticos. 
El pícnico es el tipo sanguíneo de cuello corto, ancho, el atlético es huesudo, 
musculoso, con atonía nerviosa. El leptcsomático tiene los miembros alargados 
y finos. 

Los pícnicos son muy sociables y extrovertidos; los leptosomáticos son más 
cerrados, reservados, introvertidos (dirigidos hacia dentro). 

CARÁCTER significa «marca, distintivo» y es el modo de ser y de reaccio­
nar que el individuo va conquistándose con sus actos y su conducta (y por lo 
tanto con sus hábitos). Al carácter contribuye el temperamento («genio y figura 
hasta la sepultura»), pero también la educación y la vida de cada cual. 

Entre las clasificaciones del carácter más conocidas está la de HEYMANS. 
Distingue tres series: Emotivo -no emotivo; activo -no activo; de función pri­
maria (no conserva las impresiones) -de función secundaria (conserva las im­
presiones). Combinándolas, resultan estos 8 temperamentos: L Colérico (EAP). 
Ejemplos, Danton, Mirebeau. 2. Apasionado (EAS). Miguel Ángel, Pasteur, 
Nietzsche. 3. Nervioso (EAP) Byron. 4. Sentimental (EAS). Rousseau, Robes-
pierre. 5. Sant^uinco (EAP). F. Facón. 6. Flemático (EAS). Hume, Kant. 
7. Amorfo (EAP). 8. Apático (EAS). 

También es muy conocida la clasificación de JAENSCH, en tipo I (inte­
grados) y tipo S (desintegrados). La integración puede fundamentarse en una 
empresa real que nos sirva como norma de conducta, o bien en una empresa 
de carácter ideal o, por último, en la construcción del propio yo. Así resultan 
los subtipos I^, I j , I3 y sus opuestos S^, S^, Sg ' 3 ' 

9. Psicología profunda. 

Así llaman los psicoanalistas a las investigaciones sobre los fundamentos 
subconscientes de la personalidad. El psicoanálisis fué fimdado por SEGIS-
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MUNDO FREUD y los psicoanalistas más afamados son JUNG, ADLER y 
SZONDI. 

El psicoanálisis ha tenido el mérito de descubrir la región del subconsciente. 

No solamente existen los fenómenos psíquicos conscientes, como pensaba 
DESCARTES. Además, existen multitud de fenómenos que permanecen debajo 
del umbral de la conciencia, pero que siguen actuando en nuestra conducta, 
constituyendo los complejos psíquicos. Por ejemplo, si un niño, al pasar por 
una calle, ha escuchado una conversación contra su famiüa, tomará aversión 
a los interlocutores, que se propagará al nombre de la calle, a las letras u objetos 
que haya visto, etc. De mayor, olvidará totalmente la escena, pero seguirá 
sintiendo inconscientemente una aversión por ciertos nombres, por ciertas ca­
lles, etc. Es víctima de un «complejo», que no es otra cosa sino un sistema de 
representaciones cargadas afectivamente y que actúan como una unidad psí­
quica independiente, constituyendo, por así decir, «un cuerpo extraño» en 
nuestra psique y determinando peculiares movimientos de nuestra conducta. 
Los complejos pueden ser descubiertos, por ejemplo, por el estudio de los 
sueños. En los ensueños, el subconsciente queda libre de la censura que 
ejerce sobre él el consciente, y la fantasía representa a los objetos y a sur. 
relaciones que más nos preocupan en la vigilia, si bien a menudo disfrazados 
en símbolos (por ejemplo, un toro, representado en un ensueño, suele simbo­
lizar a un hombre). Según JUNG, hay también «complejos colectivos» here­
dados de nuestros más remotos antepasados. 

Más discutibles son las teorías de los psicoanalistas para explicar la integración de 
las energías psíquicas en el núcleo de la personalidad. Según FREUD, toda la energía 
psíquica se integra en torno al apetito de conservación de la especie y deriva de él, 
al que se llama lívido. Según ADLER, la fuerza psíquica predominante es la vo­
luntad de poder, que da lugar a los complejos de inferioridad y de superioridad. Según 
SZONDI, el individuo pretende realizar en su vida un ideal que algún antepasado 
suyo tomó como propio, fracasando en el empeño de realizarlo (teoría del subcons­
ciente familiar). 

lO. Psicología patológica. 

Como enfermedades de la inteligencia, es considerada la debilidad mental, 
en sus tres grados, según BINET: 

a) Idiota.—Equivale a un niño de dos años. Ni habla ni entiende. 

b) Imbécil.—Equivale a un niño de dos a siete años. Llega a entender y 
a hablar, pero no a escribir. Tiene tm notable embotamiento hacia el dolor. 

c) Débil mental.—Viene a tener una edad mental de nueve años. Aprende 
a escribir, pero no puede valerse sólo en la vida. 
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Se llaman psicosis a ciertas enfermedades de la personalidad, ciertas ano­
malías de la vida psíquica total y no sólo de facultades especiales (memoria, 
inteligencia, etc.)-

Entre las psicosis más conocidas están la esquizofrenia y la paranoia. 
La esquizofrenia o demencia precoz es una escisión o rotura de la perso­

nalidad, caracterizada principalmente por los siguientes síntomas: 
a) Ambivalencia. Se quiere y se odia a la vez a un mismo objeto. 
b) Autismo. Se cierran al mundo y viven para sí mismos. En los manico­

mios se les ve vueltos hacia la pared, con obstinación. 
c) Frialdad afectiva. Los sentimientos y emociones faltan cuando debían 

estar presentes (por ejemplo, ante la muerte de la madre, el esquizofrénico no 
experimenta la menor sensación afectiva). 

Las personalidades que, sin llegar a la locura esquizofrénica, presentan 
rasgos o matices análogos se llaman esquizoides. 

La Paranoia (amencia) se produce por el desarrollo de un sistema delirante 
y duradero de ideas y afectos que progresa en el alma sin menoscabo de la 
claridad en el pensar (delirio de grandezas) o megalomanía, delirio de perse­
cución, etc., etc. La personalidad de D. Quijote es claramente paranoica. 

Neurastenia es una enfermedad de la afectividad, singularmente de los 
sentimientos de disgusto (hipocondría, claustrofobia, agorafobia: no se atreven 
a cruzar una plaza). La psicasíenia es una neurastenia grave. Los tics son sín­
tomas neurasténicos. 

Histerismo es una enfermedad frecuente en mujeres y jóvenes y puede de­
finirse como un desequilibrio del sistema de reacciones. Sus síntomas son: 
insensibilidad sensorial (se clavan agujas sin sentir el menor dolor), ataques 
violentos (caen al suelo, aunque en sitios poco peligrosos, a diferencia de los 
epilépticos); risas y llantos, vociferaciones; amnesias, síncopes, estados cata-
lécticos (muerte aparente). 

11 . La Metapsíquica. 

Así llamó RICHET a la parte de la psicología que estudia los fenómenos 
debidos a fuerzas que aparecen inteligentes, pero desconocidas. 

Entre los fenómenos metapsíquicos se citan: 

1) La telepatía o transmisión del pensamiento y la telestesía. 
2) La pérdida de peso súbita y la tansposición de los sentidos. 

— 220 — 

Gustavo Bueno & Leoncio Martínez, Nociones de filosofía. Quinto curso, Ediciones Anaya, Salamanca 1955

http://www.fgbueno.es


3) La telekinesia y el Rhabdismo. 
4) La clarividencia y visión a través de cuerpos opacos. 
Muchos de estos fenómenos son de carácter patológico (paranoias, histerias). 

Otros son fraudulentos, como la ectoplasmia de los espiritistas. Pero muchos 
de ellos tienen derecho a la ciudadanía científica, como la telepatía. 
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LECCIÓN XXV 

PSICOLOGÍA FILOSÓFICA 

1. La vida y el alma. 

Entre todos los seres del universo, constituyen un grupo aparte ios seres 
vivientes. Éstos se caracterizan por las siguientes peculiaridades: 

A) Desde el punto de vista estático, porque son organismos, es decir, 
estructuras formadas por partes que son instrumentos (órganos) del todo. En 
los seres vivientes, el todo es anterior a las partes. Éstas se subordinan a aquél 
y, muchas veces, el todo regenera la parte que se ha perdido. 

GUSTAV WOLFF extirpaba el cristalino a un tritón y se regeneraba, pese a que, 
embriológicamente, el cristalino procedía del ectodermo, mientras que en la regene­
ración procede del epitelio del iris (que embrionariamente deriva de la materia cerebral). 

B) Desde el punto de vista dinámico, porque los seres vivientes se mueven 
por sí mismos, son semovientes; para lo cual precisamente han de ser organis­
mos; sólo así unas partes mueven a otras. 

La vida es un modo de ser característico 
de los cuerpos, según el cual éstos se es­
tructuran orgánicamente y se mueven a sí 
mismos. 

Un modo de ser tan característico como es la vida necesita también tina 
causa especial, pues los cuerpos, sometidos a las simples leyes físicas y quí­
micas, no podrían empezar a vivir. Esta causa es el alma, que es el principio 
de la vida. Por tanto, el origen de la vida no puede situarse en la materia inor­
gánica, sino que reclama un acto creador de Dios (creacionismo). 

Los mecanicistas sostienen que la vida no es más que un caso particular de las 
leyes fisicoquímicas. El español GÓMEZ PEREIRA (1500-post 1558) y después de él 
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DESCARTES sostuvieron la tesis del automatismo de las bestias: los animales serían 
máquinas. Frente a éstos, los viíalistas defienden que los seres vivientes poseen algo 
totalmente distinto y nuevo per respecto a los serts inorgánicos. 

El alma es el acto primero del cuerpo 
físico orgánico que tiene la vida en poten­
cia (ARISTÓTELES). 

Acto primero significa forma sustancial, entelequia (véase Lección XVL 
punto 4). 

2. Clases de vida. 

Según las clases de organización y de operación, así también las clases de 
vida. 

El primer escalón de la vida es la vida vegetativa, que tiene ya las fmiciones 
de nutrición y reproducción, pero carece de conocimiento. Las plantas sólo 
alcanzan este grado inferior de la vida. 

Hay algunos que defienden el conocimiento de los vegetales, aduciendo a su favor 
cienos hechos qut parecen probar que los vegetales sienten, plañías corno la mimosa 
púdica, la oxdis sensitiva y el atrapamoscas parecen sentir los csiímulos exteriores. Sin 
embargo, todos estos hechos pueden explicarse como tropismos. 

El segundo escalón de la vida es la vida sensitiva, con la cual comienza 
la vida psíquica. Aparece el conocimiento sensorial y con él los apetitos e 
instintos inferiores. Sin embargo, el alma de los brutos sigue siendo orgánica, 
es decir, material y dependiente del cuerpo, ya que todas las funciones que 
desarrolla son materiales (por ejemplo, la imaginación es una facultad pura­
mente material). Los animales sólo alcanzan a este tipo de vida sensitiva. 

Por liltimo, la vida intelectiva, por la cual comienzan las funciones psíquicas 
superiores (entendimiento y voluntad). Estas funciones, aunque comienzan a 
estímulos del cuerpo, sin embargo son ya por sí mismas independientes de él. 
El alma intelectiva es espiritual; no depende del cuerpo, y, por tanto, debe 
vivir después que el cuerpo se corrompe: es inmortal. Por ser espiritual, el 
alma es sustancia (véase la Lección XVII), es decir, tiene el privilegio de 
subsistir, si bien es sustancia incompleta, que debe estar unida al cuerpo. 
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El hombre es, de este modo, el ser más noble del universo material, 
ya que tiene espíritu y, por esta razón, ocupa el lugar de eslabón inter­
medio entre el mundo material y el espiritual. Es por eso un resumen 
o compendio del universo, un micro-cosmos. 

3 . Clasificación de las teorías dadas sobre el hombre. 

Conviene tener una clara idea de las más importantes teorías formuladas 
sobre el hombre, a fin de darnos cuenta del lugar que ocupa la que aquí vamos 
a defender, y hacer que resalte más su certeza, al igual que la luz brilla más 
entre las sombras. 

Podemos clasificar las teorías sobre el hombre en dos grupos principales: 
Monistas y Pluralistas, según que admitan que el hombre consta de una sola 
sustancia o bien de más de una. 

Las teorías monistas son o bien materialistas o bien idealistas, según que 
sostengan que la esencia del hombre es una sustancia material o bien una sus­
tancia espiritual. 

Los materialistas consideran que el hombre no es más que un agregado de 
átomos, y sus pensamientos no son más que «secreciones del cerebro»—así 
como el jugo gástrico es una secreción del estómago. El materialismo fué 
defendido en la antigüedad por DEMÓCRITO y los epicúreos. Moderna­
mente, por HOLBACH, MOLESCHOTT y SCHRODINGER. 

Los idealistas exageran hasta tal punto su posición antimaterialista que 
llegan a decir que el hombre no tiene materia: que la «materia» es una pura 
«proyección» de un espíritu interior, una representación objetiva (SCHOPEN-
HAUER, BERKELEY). 

Las teorías pluralistas sostienen que el hombre es un ser compuesto de sus­
tancias (o principios sustanciales) heterogéneos. Las doctrinas pluralistas pueden 
ser exageradas (cuando afirman que estos principios son sustancias completas 
de por sí, y se unen externa o accidentalmente en el hombre) o moderadas 
(cuando sostienen que los distintos principios sustanciales no constituyen, aisla­
damente tomados, sustancias completas, sino incompletas, completándose pre­
cisamente en la sustancia completa que es el hombre). 

Además, las teorías pluralistas pueden ser: Dualistas, Trialistas o Multi-
plicistas, según que defiendan que el hombre está formado por dos sustancias, 
por tres o por múltiples. 

Entre las dualistas, citaremos: las teorías de ARISTÓTELES y SANTO 
TOMÁS, y la de DESCARTES. Entre las trialistas: la teoría de JUAN 
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LECLER (muerto en 1736), que sostiene que, además de alma y cuerpo, hay 
que suponsr en el hombre un «mediador plástico»—que sería una sustancia 
intermedia, incorpórea, pero sin conocimiento—capaz de explicar su enlace. 
También son trialistas las teorías que sostienen que el hombre, además de alma 
y cuerpo, está dotado de «Espíritu», superior al alma (así, L. KLAGES). Por 
último, entre las teorías multiplicistas, citaremos: la teoría de las mónadas 
de LEIBNIZ y la de las formas múltiples de la Escuela Franciscana. 

4. Críticas de liia teorías monistas y mutiplicistas. 

Las teorías monistas, tanto materialistas como idealistas, son insostenibles. 
En el hombre, no podemos negar el cuerpo ni el espíritu, y esto, sencillamente, 
porque la experiencia nos lo notificará, y no es legítimo desoír sus informes. 

Las teorías multiplicistas asimismo hay que rechazarlas: 
a) La teoría del «mediador plástico», pues nos conduciría a im proceso 

ad infinitum. Si para enlazar A y B, porque no comprendo cómo se unen, 
recurro a un medio C, como quiera que tampoco comprendo cómo se enlaza C 
con A, y con B, tendría que introducir otros mediadores: C y C" para enlazar 
(A, C) y (D, C); y así sucesivamente. 

b) La teoría multiplicista la rechazamos por ser una complicación inútil 
en la teoría del hombre, que puede explicarse como un dualismo rectamente 
entendido. «No hay que multiplicar los entes sin necesidad.» 

El duahsmo sustancial moderado es la 
única teoría que soluciona satisfactoria­
mente los problemas filosóficos que el 
hombre plantea. 

5. Dualismo exagerado (Teoría del paralelismo psicofísico). 

El dualismo exagerado concibe al hombre como un compuesto de dos sus­
tancias (corporal una, espiritual la otra) o, al menos, de dos órdenes indepen­
dientes, cada uno de los cuales actúa y opera autónomamente por respecto del 
otro. Entre los defensores de esta teoría se destacan, entre los antiguos, los 
pitagóricos y platónicos; entre los modernos, DESCARTES y ESPINOSA. 
Entre los más recientes, los paralelistas (WUNDT, MUNSTERBERG). 

Creían los pitagóricos que el alma era una sustancia espiritual que está 
encadenada ai cuerpo, que viene a ser su cárcel. Las almas buenas logran 
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liberarse, con la muerte, del cuerpo; las almas perversas se reencarnaban al 
morir en otros cuerpos, incluso de aniínalcs (metempsicosis). DESCARTES 
concibió al hombre como compuesto de dos sustancias (res extensa y res có-
gitansj totalmente autónomas, aunque entran en contacto a través de la glán­
dula pineal. Pero la unión entre ellas es accidental, no sustancial. ESPINOSA 
inició la teoría del paralelismo psico-físico. Según esta teoría (defendida meto­
dológicamente por WUNDT), el orden de los fenómenos psíquicos es autó­
nomo, así como lo es el orden de los fenómenos fisiológicos. Cada fenómeno 
psíquico tiene una causa psíquica, así como cada fenómeno fisiológico tiene una 
causa fisiológica. Lo que sucede es que a cada fenómeno de una serie le corres­
ponde uno de la otra, y hasta cabe una «alteración» psico-física del alma en el 
cuerpo, y del cuerpo en el alma. 

Refutación del dualismo exagerado. 

Entre los varios argumentos que odsten en contra del dualismo exagerado, 
citaremos aquí los siguientes: 

1." El dualismo exagerado no explica la unidad admirable que existe en el 
hombre y que testifica la consciencia. 

2." Al dualismo exagerado se oponen todas las razones que daremos en 
favor del dualismo modSrado. 

7. El dualismo moderado o teoría de la unidad sustancial. 

La teoría de ARISTÓTELES, que SANTO TOMÁS perfeccionó de un 
modo definitivo, consiste en un dualismo moderado: 

Según él tanto el alma como el cuerpo son sustancias incompletas, que 
buscan completarse en una sola sustancia completa, que es precisamente la 
sustancia de! hombre real, la sustancia humana. 

Ahora bien: el alma humana es espiritual, como se prueba, principalmente, 
porque es capaz de conocimientos superioers y de reflexiones sobre sí misma. 

Lo que es capaz de conocer el ser in­
material no puede ser de naturaleza ma­
terial. 

Pero si el alma humana es espiritual, será simple (es decir, carecerá de 
partes integrales y extensas—aimque puede tener partes entitativas, a saber, la 
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existencia y la esencia), y, por tanto, incorruptible (inmortal). Asimismo, por 
ser espiritual, el alma humana es subsistente, es decir, que puede existir sepa­
rada del cuerpo, si bien, por ser sustancia incompleta, sólo alcanza su plenitud 
cuando está unida al cuerpo, que le proporciona sus instrumentos y objetos 
adecuados. (Naturalmente, aun unida al cuerpo, el alma espiritual puede ejer­
citar operaciones sin concurso del cuerpo: así, los actos de conocimiento su­
perior y los de la volimtad). 

La unión profunda entre el alma y el cuerpo, que 
testimonia la experiencia, so explica admirablemente 
por medio de la teoría hilemórfica, según la cual el alma 
racional es la forma sustancial del cuerpo y el cuerpo 
es la materia. 

Ahora bien: las consecuencias que se deducen de esta teoría son abun­
dantísimas y todas ellas concuerdan con la experiencia y con la Revelación, lo 
que demuestra la verdad de la teoría tomista. Expondremos las más desta­
cadas de estas consecuencias: 

1.° La información no circunscriptivp. Como el alma es simple, es absurdo 
que esté «superpuesta» al cuerpo, extendida por sus partes y uniéndose «parte 
a parte». Si el alma está presente en una parte del cuerpo, deberá estar total­
mente (no parcialmente, pues no tiene partes). Por eso se dice que el alma 
está «toda en todo el cuerpo y toda en cada una de sus partes». Este modo 
de estar un ser en otro se llama «no circunscriptivo». 

2.° El hombre es racional. Es decir: ni es un cognoscente puramente 
intuitivo, como los ángeles, ni es un cognoscente puramente sensitivo, como 
los animales. Su conocimiento es discursivo (~ racional), según lo cual saca 
unas verdades de otras, sucesivamente. Esto supone un conocimiento inferior 
por respecto a la ciencia divina o angélica, pero es un conucimiento inmensa­
mente superior al meramente sensorial de los aninialcs. 

3.° El alma humana es inmortal, pero no puede reencarnarse en otros 
cuerpos (contra la metempsicosis), por ser forma sustancial. 

El dualismo moderado nos ofrece la imagen sublime del hombre como un 
ser que, formando parte del universo material, es, sin embargo, lo más noble, 
por tener un espíritu que, al no estar sometido a las inexorables leyes de la 
materia, hace al hombre un ser libre, capaz de labrarse una vida eternamente 
feliz. 
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